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E N  T R E S  A C T OS .

Eli ZELOSO DON LESMES.
POR B. VICENTE ROBRIGUEZ 

d& Ardtano*
p e r s o n a s .

E l  TDuc^iie de G a n d ía .
D .  L e s m e s  de S a la z a r .  
£ /  T ío  G i l  In es trosa . 
D o ñ a  M a r c e la  ln < f t r o ta .  
D o ñ a  R osa .
D .  L eon a rd o .
D .  A n d ré s .
D ,  F ra n c is ca .

L u c ía .  
M a rc o s .  
C ria d o  x . 
C ria d o  3.
C rú -id a j.  
M o r o  X. 
M e ro  3 . 
C ria d o  4 ,

A C T O  P R I M E R O .
^ ^ ^ io  Salan de P a la c io ,  y  e n  f l  e l  
D ui^ue ,  D o n  F ra n c is c o  t  y  e l  T ia  

O H  i  y  R o s a .

F ra n c . No se habrá visto en el mondo 
empeño mas sin exemplo, 
cada vez que lo contemplo 
me parece sin segundo.

El buenolie Salazar 
camina á su fin aprisa.
*'• El ha dado en ser la risa 

_ y  escándalo del lagar. 
os. En verdad qne es fuerte cosa 
de sus zelos ¡a manía.

"ranc. Mucho mas quando en Gandía 
ogra aplausos de virtuosa 

*Q «uger Doña Marceti, 
quien necios la casaxoa 

sus padres.

D u q .  Sacrificaron 
una ¡nocente ovejuela.

F r a n c .  El es un fiero hidalgot^ 
avaro , y  tan horroroso, 
que con ¿I seria hermoso 
y  gallardo Don Q^ixote.

D u q .  Cosas muy originales 
me cuentan de su locura.

F r a n c ,  Con ái, fue una criatura 
el zeloso Carrizales.

Yo os hard una relacíoo 
de sus cosas en un todo.

D h .]. Ya á escacharla me acomodo.
G i l .  Pues estad con atcaclom 

sus padres aquí vinieroa, 
y  por servir empezaron, 
pero tanto se estrecharon, 
que un gran caudal adquirieron. 
Eran ambos Asturianos,
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y  llegaron á engendrar 
á D o n  Lesines Salazar, 
in ic o  entre los humanos.
D e  sus padres la abaricia 
sus potencias n o  aprendieron,

fmes con é l juntas nacieron 
i  miseria y  la cod ic ia : 

muertos sus padres amados 
ÍBventafio h izo  á rigor, ’ 
y  se halló dueño y  señor, 
d e  cincuenta mU ducados. 
L u eg o  i  F é lix  d e  Inestrosa 
d c u d o 's u y o , le p id io  
su hija , y  é l se la d io  
T iendo herencia tan quantiosa. 
E l  buen F é lix  era viudo, 
y  andaba siempre enferm izo, 
con  que por m ucho que h izo  

acompañarla n o  pudo.
C om o  herm ano "suyo, en m í 
descansó d e  tanto enredo, 
y  asi por fuerza de O v ied o  
á M arcela traxe aqm.
Esta boda lastimera 
y a  no fui en hacerla tardo,
■ras Lesmes nos d io  un petardo 
que al-d iab lo n o  le  ocurriera.
E l  que por n ada se ataja, 
aunque la pasión lo  emboba, 
bien que tiene una corcoba 
lo  m ismo que una tinaja, 
con  artiñeiosa tram a 
este d efecto  encubrió, 
pues enferm o se fingió, 
y  nos recib ió en la cama, 
j^si fue la h o d a  hecha 
sin caer en tal cautela,
«o n  que la pobre M arcela  
tu vo  que aguantar la mecka. 
Casarse, y  dar en zetoso 
fue una cosa en  m i entender, 
y  á su inftílice m uger 
puso en encierro horroroso : 
su r igo r no  es ponderable 
s i es posible com prehenderlo; 
pero pues habéis d e  verlo  
» t  en vano que y o  os hable.

A  risa m ueve y  torm ento, 
mir.tr que continuamente 
trae de l cuello pendiente 
la  lla ve  daí iu  aposento» 
y  asi con  tan cajsichosa 
traza v il, porque os asombre, 
p.treee que es gen til hombre 
d e  c.tmara d e  su esposa. 
V an am en te le  reñí, 
en .vano aconsejé,
Jiasta que y a  tn o  cansé 

- y  á V .  E .  acndí.
' Y  ahora pues á G andía 

ha ven ido  á recrearse, 
y o  espero que ha d e  dignarse 
'd e  rem ediar la manía 
•de L esm es , pues es notorio 
que por extraño y  cruel, 
pasa M arcela con él 
las penas del Purgatorto.

D u . j .  Absorto estoy  , y  admirado.
■Ros. Es un hombre sin concierto.
F r a n c .  S eñ or, darle penitencia.
D u , j .  E so tengo p royectado ; 

pero d ec id  , cóm o á vos 
os tiene en  su compañía?

' G i l .  C om o  ella  es sobrina m ia, 
e l ha cre ído  por D ios 
que ninguno ha d e  mirar 
su honor com o y o  , y  es c ierto  s 
pero si me tiene m uerto, 
y  no le puedo aguantar ? 
fu e ra  d e  que es un N eró n  
con su in feiiee muger, 
y  esto no  llega á entender 
que agravia su estimación.

D u q .  Y  es avisado ?
G i l .  Es m u y  ru do ,

•tan necio  com o avariento, 
no  tiene conocim iento 
d e  cosa alguna.

R o s . L o  dudo.
G i l .  P o r  qué , Señora ?
R o s . Porque

lo  de esconder la corsoba 
en la cama , n o  es d e  boba • 
co id ic io a .

G i l
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G i l .  Pienso que fue 
ese im  aviso casual 
nacido d e  su deseo, 

porque en toda España creo 
que no h a y  m ayor animal.
Ñ o  ha salido d e l lugar 
en su v ida  un quarto d e  hora, 
baste d ec iro s , Señora, 
que jamas ha v isto  e l mar, 
con estar d e  aquí tan cerca.

D u q .  D e  sí prop io es enem igo, 
y  le he d e  dar el castigo 
ju s to , á porfía tan terca.
Las  caruis que recib í 
de vos no, aprecie' en verdad,, 
pues tan rara ceguedad 
imposible la creí.
V in e  á Gandia en efecto, 
al paso que á recrearme 
también á deser^añarme, 
y  me informd d e  secreto; 
unos tocando este punto 

m e han d icho que es hom bre loco » 
otros que es vil.

G í/  D icen  poco.

Señor, porque es todo  Junto.
Y a , pues que estuve informado, 

de rem ediarlo traté, 
y  el castigo consulté 
con D .  A n d ré s , un criado 
que es mi M a y o rd o m o , e l qual 
se prestó á mts intenciones, 
porque en esto d e  invenciones, 
es im  hom bre original.

I^ispusimos pues::- p ero  esto 
por ahora baste y a ::-  
® 1  suceso lo  dirá, 
que ha d e  ser m u y  manifiesto. 
V en id  que os inlorinaré 

Potque Ja pobre  M arcela 
f i j ó s e  asuste.

Centinela,
‘Contra D . Lesm es seré.

i -  V am os  D . F ran c isco , Rosa,
............

n  ̂  aguardarás.
M i gen io , S eñ o r , tendrás 

pronto á qualesquiera cosa.

3

C o n  las Damas m e uniré, 

y  juntas discurriremos 
contra los viles extremos 
d e  hom bre d e  tan poca fé.

F r a n c .  Si os llegáis á conjurar 
contra é l , le  tem o, Señora.

G i l .  D e  esta v e z  llegó  tu hora,

D . Lesmes d e  Salazar. va n se .

• á l a i z q u ú r -  
te a tro  p u e r t a  f r a c t ic .tb le  ¡  e n - 

f f f  n te  o tra  , y  á u n  la d o  d e  é sta  , m e -  

con re ca d o  d e  e s c r ib ir ,  p  enci­
m a  d e  e lla  u n a  r e jil la  con p o rte zu e ­
la  co rrespondiente  a l  te a tro . J p . i r e c e  
D .  L e s m e s  e n  t ra g e  d e  c a s a  , ío k  u n a  

^ r a n  corcoba ,■ se n ta d o  ju n t o  d í a  m e­
s illa . T r a e r á  c o lg a d a  a l  cuello  

u n a  g r a n  ll.iv e .

L e s m .  M e  parece que he o ído  
las siete en e l campanario, 
y  pues la hora es precisa 
en que acostum bro dcl gasto 
d iario tom ar la cuenta, 
qu iero  llamar al criado, 
antes d e  abrir la  rejilla.
O la  M arqu iilos ,  muchacho?

ID e n t. M a r c .  Q u é  m e m anda su m cro^  
LrjO T.Fstas ,  d ím e , preparado 

para tom arte la cuenta 
d e l m anduco quotidiano?

M a r c .  Si señor.

L e s m .  Pues v a ya  en gracia, 

apropinqüate que y a  abro., ab re . 
M a r c .  Item  mas...
L e s m .  Estás en tí!

m ajadero aun no  empazamos 
y  y a  comienzas con  mases?

M a r c .  Prim eram ente.
L e s m .  Despacio, 

porque m e cuesta hora y  media 
e l hacer los garabatos 
d e  las le tras , pues escribo 
com o un m a yo ra zgo : vamos.

M a r c .  Pues ponga usted Señor m ío 
en  prim er lugar un quarto

A  2  d «
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d e  peregfl.
L f i n u  Verdolaga?
M o r e .  Q u e  digas u l?
L t s m .  Y o  m e aspo:

prosigue que y a  está puesto.
D ios  ponga tien to  en  tus labio». 

M a r c .  D os reales...
L e t m .  D os lancetas,
M a r c .  D e  carnero. If v a n ta ie .
L e s m ,  V e rb u n  ca ro ! 

tu  pretendes que te  rompa 
con  e l tin tero los cascos. 

y ^ A T c . SI e l carnero...
L e s m .  T u  lo  eres: 

quintas veces te he m andado 
que nunca así m e le  nombres? 

id a r c .  Pues com o Señor r 
L e s m .  Borracho,

Ilamale a rie te  al carnero, 
que así no horroriza tanto.

L i a r e .  Item

S a U  M a r c e la  p o r  la  iz q td e rd a .  

L ía r c e l .  Esposo?

M  V e rla  D .  L e s m e s  c ie r r a  con f u r i a  
la  r e j i l la ,  y  se le v a n ta .

L e s m . h y  cosa? 

quando estoy  con  e l criado 
haciendo la cuenta , sales 
sm dec ir  aqu í m e encajo?

M a r c e l.  Pues quá tenemos con  eso?
L e s m .  Q ua tenemos? m ucho , y  m ilo . 

T re in ta  m il veces te he dicho 
y  d e  décirlo  m e canso, 
que no  quiero que te vean 
m iscriadas, n i criados,
■ i los que están p o rc r ia r  
V v e n d fín  d e  a q u íá  tni! años,

M t r c e l .  Pues qué peligro  hay en e llo?

L e s m .  Y o  m e entiendo.
L i -t r c e l .  N  > lo  alcanzo,

y  eso ps mama 
L e s m .  N o  h a y  ta l:

n o  han de  m irar en su v ida  
sino á aquel qu e han enganchado.

M a r c e l.  no te m ueve , d i ,  cruéJ, 
la paciencia con  que aguanto 
d e  tos zelos las locuras

L

las m ugete* d e  recate

para perm itirm e un rato 
d e  a liv io  en m i desventura ? 
hasta quando, hombre tirano, 
hasta quando han d e  durar 
tus caprichos?

L e s m .  Hasta quando?
la respuesta es com o el agua, 
esto durará hasta tanto 
que á uno d e  los dos nos lleven  
los Angeles ó  los D iab lo».

M .i r c e l .  Lesmes...
L e s m .  M arcela...
M a r c e l. P o r  D ios...
L e s m .  N i  tam poco por los Santos.
M a r c e l .  Q u e  mires...
L e s m . Si estoy y a  c iego .

M .i r c e l .  Q u e  m e estás precip itando 
á una locura.

L e s m . C on  eso
te escusarás d e  trabajos.

M a r c e l.  N o  te mueves?
L e s m .  S oy  d e  piedra.
M a r c e l .  N o  te ablandas?
L e s m .  U n  gu ijarro

soy  desde el pie hasta e l  cogote.
D e n t .  G i l .  A b re  Lesmes.
L e s .  L os  livianos

había d e  ser. a b re  , y  c ie rra .

G i l  Q u é  es esto?
por qu é estáis alborotando 

la  casa?
M a r .  P o r  ese necio.
L e s .  P o r  esa loca.
G i l .  L o  alcanzo,

no  es fuerte cosa que siempre 
habéis d e  cstár regañando?’

L e s .  T io  G i l , eterno tío , 
con ribetes d e  cuñado, 
quercis dex^rnos en  paz?

G á .  Y a  verás que poco  tardo 
en hacerlo , m e iré á Asturias, 
verem os quien lleva el gato

ai
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al agua , y  tam bién....
í f s .  P o r  D ios,

que parecéis un muchacho 
d e  la cscula , y o  n o  d igo  
sino que en nuestros rebatos 
no  os metáis.

C U .  Q u iero  m eterm e, 
que yst d e  sufrir m e canso 
tus locuras , y  M arcela, 
no  m erece tan ruin trato.

L e s .  V á lgam e  e l día primero 
d e  N o v ie m b re ! que á un casado 
que no se m ete con  nadie, 
y  está m etido  en  su qoarto  
com o un C a rtu jo , no  quieran 
dexarle en paz!

C i l .  Y  digamos,
quien tiene la culpa d e  eHo? 
n o  estás siempre pred icando 
á M a rce la , si en la Iglesia  
escu p ió , si m iró  á un lado, 
si tosió , si bostezó, 
y  otras m il patas d e  gallo? 
últimamente , ayer misino 
n o  la estuviste matando... 
y  por qué ? por que m iró  
al muchachuelo , al m onago 
que ayudaba á misa?

L e s .  C ierto :
mas no  crecen los monagos?

C U .  Eres e l m ayor borrico 
que com e pan.

L e s .  N o  agraviando á n ingano.
C U .  Pues, la llave

siempre del cu ello  colgando.
L e s .  A y  tal m aza!
C U .  M ire  usted

que venera d e  Santiago? 
piensas que los cerrageros 
nacen llaves , y  candado» 
para poder encerrar 
d e  la m iiger el recato? 
pero  desando esto aparte, 
vístete d e  g a la , y  vamos.

L e s .  A  qué parte?
C U .  A  visitar

al D uque , que te lia enviado 
á llamar.

L e s .  A  mi.
C U .  A  ti,

lo dudas?
L e s .  San A tilan o

m e valga I qué quiere e l Duque?
C U .  Q u é  se yo?
L e s .  Pues y o  n o  salgo

d e  casa, porque y a  advierto  
que la noche vá  cerrando,

Z no lo  he hecho en  mi vida, 
r . P e ro  siendo sus vasallos, 

parece desobediencia, 
y  es peligroso enojarlo.

C U .  D cxa lc  , sobrina mia, 
que DO salga, y  qué cuidado? 
responderé que no  q u ie re , 
y  verás que nos hallamos 
en  casa con dos docenas 
d e  ministros y  criados, 
y  le  encajan en  la cárcel 
atado d e  pies y  manos.

L e s .  T ío  in fern a l, no  habrá un m ed io  
para quedar escusado? 
d ecid  que estoy  con  tercianas.

C U .  Y o  m entirle? guarda Pab lo ; 
para que lu ego  lo  sepa, 
y  en mi descargue e l nublado?

L e s .  N o  hay  remedio?
C U .  N o  le  encuentro.
L e s .  V am os , pues es necesario, i^ e s tir .

pero p re tex to  la fuerza . j í  en f i e z a . í  
C U .  Q ue llamen á un Escribano, 

para que d é  un testim onio 
d e  ella en tu  favor.

L e s .  U n  brazo
diera porque un ga rrotillo  
pusiera m udo al m enguado 
d e  mi T ío , qué hablador! 
que machaca , y  qué pe lm azo !

C U .  Q u é  es lo  que entredicntes rezas? 
L e s .  N ad a  r e z o ,  y'm uc'r.o masco.

H ab rá  v ie jo  m.is maldito?
C U .  N o  sabes lo  qué reparo? 

parece que por instantes 
L e sm es , te  se vá aumentando 
la joroba.

L e s .  A  vm d . la  calba, 
con  que estaremos pagado».
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C : L  N o  está m alo e l prom ontorio.
L e s .  N o ,  pues e l de vm d. no  es b arro> 

pues que parece un remate 
d e  v io lon  en lo  pelado:

Ero á b ien  q iic  lo com ponen 
canas, aunque caballo 

parezca por lo  ¡ord illo .
C i ! .  Dexem onos d e  picarnos 

Y  acaba.
L e s .  H a.! si vm d . acabara 

tan presto com o y o  acabo.
G i l .  T e  entra bien e l peluquín.
L e s .  M e  entra una leg ión  d e  diablos 

en e l cuerpo.
M a r .  Q u e  papel 

será e s te ,c ie lo  santo.
G i l .  Ea vámonos que es tarde,

abre e l castillo en can ado , a b rie n d o . 
L e s .  C o m o  vm d . no se m odere, 

y o  creo que con un canto, 
el m elón d e  la cabeza, 
se lo  he d e  hacer dos pedazos.

G i l .  M arcela  \ á D ios.
M . i r . 'E l  os guarde.
L e s .  P ron to  vu e lvo . vie n e  y  c ie r r a .  
M a r .  Pues m e hallo 

y á  so la , á la escasa lu z  
que com unica á este quarto 
esta lam pan  , p retendo 
salir d e  tantos cuidados 
com o m e causa e l pa^>cl, 
que con  m odo  tan extraño 
m e d io  mi T io  ; asi-dice.

L e e .  H e  hecho a l  D u q u e  re la c ió n  d e  
qu.vAtop .t d e c e s ,y  m o vid o  d  com pasión  
d e te rm in a  p o n e r  rem ed io  p o r  u n  m edio  
ingenioso ;  n a d a  te  asuste  d e  qua nto  
v e a s  y  o i y . i s , y  h a x  h  que te aconsejen. 
R e p .  M isterios , y  enigm a raros 

■'son estos, que no  com prendo.
V u e lv o  á leer, ¿ o ip e s  en e l  fo ro .
pero  d e  espanto
m e llenan e l corazón
estos golpes que sonaron
en  e l seno d e  la tierra:
si d o y  voces , no adel.tnto
nada , pues ninguno puede
entrar aquí á darme amparo,

que' haré? mas segunda v e z  
suena e l ru id o , y  tem erario 
un hombre en m i gabinete 
d istingo ; por mas que hago 
p or  animarme m e corta  
e l aliento, el sobre salto.

S a le  D o n  A n d r é s .
A n d .  N o  os asustéis, dama hermosa, 

de l suceso inopinado 
que advetris , pues se d ir ijo  
solam enK á  consolaros, 
A í.i}'o rdom o soy  d e l Duque.

M a r c .  P ero  com o habéis llegado 
á este sitio que n i e l Sol 
favorece con  sus rayos!

A n d .  M u y  b ien  sabéis que esta cas* 
está frontera al Palacio 
d e  su E xce fe iic ia : en  lo  antiguo 
un S eñ o r, am ó á un m ilagro 
d e  b e ld a d , que aqui v iv ia , 
y  com o este es quarto baxo , 
para poder mantener 
secreto en to d o  su trato, 
h izo  cabar una mina 
qu e term ina en  e l espacio 
d e  ese gabinete , pero 
con  disimulo tan r.iro, 
que nadie distinguir puede 
e l pavim ento im itado 
dei ve rd ad ero ; unos goznes 
lo  sostienen : registrando 
y o  e l Pa lac io  , hallé la boca 
d e  la mina , i  inform ado 
de 5u dirección y  ob jeto , 
lo  que oísteis m e contaron, 
ven ios p o r  ella  conm igo, 
que lo  demas, mas dcspaci® 
sabréis d e  la boca misma 
d e  su Excelencia.

M a r .  Y  si en tanto
voiv iese aquí m i marido?

A n d .  E l ira ahora á Palacio 
y  le detendrán ; demás 
Señora , que para quando 
quiera vo lve r  hay lugar 
para poder retiraos 
sin p)cllgro , pues la mina 
atraviesa to d o  el ancho

Ir
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d e  la calle y  esta casa' 
tiene la puerta á o tro  barrio; 
d e  m odo c]ue cinco veces 
ir  , y  vo lve r  sin reparo 
p od é is , mientras que D o n  Lesmes, 
llega desde aqui á Palacio.

M a r .  N o  quisiera qxie m i honor...
H acéis al D u qu e un agravio.

M a n .  Pues vam os, Señor, al punto.
a ^n d . Herm osa M arcela , vamos.
M . i r .  D ios quiera por este m ed io  

dar fin á tantos trabajos. e n tra s e .
A n d .  O y , si D ios  n o  lo  rem edia, 

v u e lv o lo co  al Asturiano. entra se .
S a ló n  la rg o  d e  P a la c io ,  y  e n  é l  D o n  

F r a n c is c o  V P o s a .
F r a n c .  Pues esta ocasión se ofrece, 

no  escuchareis con agrado, 
hermosísimo prod ig io , 
las pe ñas que por vos  paso?

P o s . O id  Señor D on  Francisco; 
este sitio es un sagrado 
donde las ansias de amor 
son delito  : y o  le guardo, 
com o criada del D uque, 
e l respeto necesario,
■con que si no  os atendíere 
d e  mi no podréis quejaror. 
a mas d e  que mis oidos 
no  los tengo  acostumbrados 
a escuchar dulces finezas 
que el corazón alhagando, 
con visos d e  obligaciones 
lie  van ocu lto  e l estrago.

F r a n c .  Señora, un am ortan puro 
com o el m ío , que en lo  casto 
de su in tención , al deseo 

está siempre contrastando, 
ea  ningtma p a rte  ofende: 
no tam poco corresano 
m e hagais; m u y bien sé 
el decoro  que se m erece el Palacio 
de l D uque ; mas con lo  fino 
de m i proceder hidalgo, 
y  mis justas inrenciones, 
pienso que no  le  profano: 
y  perdonadm e que os diga 
que si no habéis escuchado

jamas finezas am.intes, 
también en mi se ignoraron 
asechanzas engañosas 
contra el pudor y  recato 
d e  las Damas com o vos, 
pues aun mas que d e  m i honrado 
nacim ieoro , d e  ajustar 
á é l mis acciones m e alabo.

R o s . N o  es m i intención ofenderos.
F r . m c .  Y o  tan solo satisfago 

á vuestras razones.
R o s . Pues,

para que veáis que os hago 
*nas favor de l que pensáis, 
con  su E xcelencia  estrecharos 
podéis , pues tanto os estima; 
y  si aprueba e l nupcial lazo 
d e  nuestros dos  corazones, 

vereis c o m o  se apreciaros. v .ts .
F r . m c .  'C on  eso d e  mis suspiros 

m e daré por bien pagado.
P e ro  e l J ^ q u e  y  D o n  Andrés, 
d ivertidos van  entrando.

R e t i. ir s e  a  u n  l.tdo  , y  sa le n  D o n  
A n d r é s  , y  e l  D u q u e .

D i i q .  Q u é, está en casa ?
A n d .  Si 5cñor.

D i i q .  & r ia  m ucho su espanto.
A n d .  C on  la prevecion d e l T ío ,  

fu é  ménos su sobresalto, 
ahora se está pon iendo d e  gala.

D u q .  M u y  b ien  pensado.
M.1S D . Francisco?

F r . m c .  Señor ?
D u q .  Pues estáis puesto en e l caso 

d e  la burla d e  D . Lesmes, 
qué os parece?

F r a n c .  Q u e  habr.i ratos 
m u y  d ivertidos con él.

S a le  c r i.id o  i . E n  la antesala esperando 
e l tio  G i l ,  y  D . Lesmes, 
están yá .

D u q .  Pues retiraos,
D .  A n d ré s , p o r  si es preciso 
valarnosdel otro  chasco 
que tenemos preven ido, 
que es un consejo acertado, 
que no  os conozca.

A n d .Ayuntamiento de Madrid
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A n d .  Está bien. va se .
D u q .  D iles que en tren .' v a s e  e l  c r ia d o .
F r a n c .  E l petardo

mas gracioso que se ha v isto  { y  G i l .  
ha d e  ser e l p royectado . s a l . D . L e s m .

L e s a i .  D em e su... y o  n o  se com o, 
p o r  quien s o y  se rae la 
o!\ idado tio , G il ,  el cum plim iento.

G i l .  E xce len c ia , m entecato.
L e s :n .  E xce len c ia , si señor; 

á  besar , ó  b ien sus manos 
ó  p iernas, que para mi 
lo  mismo es uno que entrambos.

G i l  Buena entrada de pabana.
F r a u c .  E l  hom bre es en  to d o  extraño.
D u q .  Sois D . Lesraes S.dazar?
JLe sm . E l m ismo de  cab oá  rabo.
D u . j .  N o  lo  creo.
L e s n i .  Pues Señor,

¡remos á preguntarlo 
á m i M ad re  al o tro  m undo.

F )u q .  E l que procede v illano, 
no cum pliéndo los deberes 
en  que le  puso su estado, 
n o  es qu ien es : por esta causa 
no  extrañéis que repugnando 
esté en creer que sois D . Lesmes. 
D e c id  , quando os ha fa ltado 
vuestr.a Esposa?

í e s m .  Señor, nunca, 
siem pre la encierro en m i qnarto, 
porque no pueda faltarme, 

y  es ese buen agasajo?
L e s m .  A l  menos es buen consejo, 

en im  hom bre que es casado.
D u q .  Y  porque vos seáis necio,

M arcela, ha d e  estar pasando 
una v ida  tan cruél ? 
sabéis que sois un vasallo? 
sabéis que y o  no to lero 
hombres tan v i le s , y  baxot 
com o vos? Sabéis....

L e s m .  Señor,
cóm o puede saber tanto 
qu ien com o y o  nada estudia, 
sino es el catein chrisciano,
O liveros  d e  Castilla, 
y  alguna v e z  C ario  Magno?

P e ro  vo lv ien d o  i  M arcela,
Señor D u q u e , en  don de estamos? 
estam os, aqu í 6  en  babia? 
no  d ice sino m e engaño, 
e l refrán , que qualquiera puede 
hacer do su capa un sayo? 
no  es m i Esposa m i muger? 
n o  m e lo  d ixo  e i V ic a r io ?  
no  he d e  dar y o  cuenta d e  ella? 
pues para que nos cansamos: 
queréis que la  d exe  suelta, 
y  que se ande á picos pardos, 
o  á  pardos p icos, que escuche 
requiebros d e  ios al.inos, 
qu e  andan á caza d e  orejas, 
y  la calienten los ca sc «?
Pues no señor, no señor, 
al buen, callar llaman Sancho, 
e l que bien guarda , b ien  halla, 
y  com o d ice e l adagio, 
á  puerta que hallan cerrada, 
atrás se vu e lven  los diablos.

I> n q .  Vuestras rrzones concluyen.
L e s m .  N o  hablo por boca d e  ganso.
D u q .  Se conoce.
L e s m .  O h ! esta cantera 

si la hubieran cu ltivado 
b ien , b ien , b ien , b ien , á estas horas 
seria y o  Padre Santo.

S a le  e l  c ria d o . D oña Rosa, y  D oña Laura, 

licencia están aguardando 
para entrar.

T ) i í . j .  V en gan  al punto. f 'M í  c ri.id o .
C U .  A h ora  es e llo :  

rebentando
es toy  de risa en  pensar 
quál quedará e l m entecato 
d e  m i sobrino.
S.^len R o s a , y  M a r c e la  d e  g a la .

L a s  2 . A  V u ecen c ia
las dos besamos las manos.

D i t q ,  Señoras, m uy b ien  venidas.
L e s m .  Q u é  és lo  que m iro ? canario! 

no  es aquella m i m uger ? 
v a ya  , y o  estoy turulato, 
y  de l enojo que tengo 
tiem blo com o un azogado.
T ío G il.

C U .
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G i l .  Q iié e s  !o  qu e quieres?

L e s m .  Q u é  qu iero? gen til despacho!
pues no  veis a llí á M arcela  ?

G i l .  A  lo  menos un retrato 
m u y  su j'o  es la tal señora, 
sino que la tuya es a lgo 
mas morena , y  ojia legre.

L e s m .  O  y o  estoy  descom ulgado, 
ó  es ella ; p ero  al salir 
cerré mas que á ca l y  canto 
la  puerta::- si p o r  ventura 
la  l la v e ; -  mas la tra y go  
en  este bo ls illo ::- cóm o 
pu do salirse d e l quarto 
esta m uger ? de esta v e z  
para e l hospital atado 
salgo d e  aquí.

I ) u q .  Q u é  confuso 
está el h om bre !

F r a n c .  N o  es e l chasco para menos. 
L e s m .  A lg ú n  duende 

anda conm igo jugando,
<5 m e han trocado los ojos.

I> u q .  D oñ a Laura , habéis estado 
d ivertida  en la apacible 
orilla de l mar !

M .i r c e l .  T an  manso 
soplaba e l v ien to ::- 

L e s n i .  Q u é  v ien to , 
n i qu é soplos , ni qué m anso! 
eso es d ec ir  que s o y  tal, 
y  p o r  tu  p oco  recato 
morirás.

. F .m j)u ñ a n d o  se a rre za , y  le  tie n e n  G i l  
y  D o n  F r a n c is c o .

C U .  T en te  atrevido.
F r a n c .  Q u é  hacéis?"
D u q .  Pues cóm o insensato 

a perderm e asi el respeto 
os arrojáis tem erario !

L e s m .  C om o  y o  no  sé p o r  don de 
la muger m e liabais robado.

Q u ién  aquí es vuestra muger? 
L e s m .  L a  propia que estaba hablando 

con  vos.
D i t q .  £ sta  >
L e s m .  L a  misma.

M íir c e l . N o  v i  capricho mas raro

I

que e l vu es tro , pues quándo y o  
os he visto, n i tratado 
en  los días d e  m i v ida?

L e s m .  Estamos acom odados! 
ella  tam bién m e lo  n iega !

D u q .  O id  ; la  que estáis m irando 
es D oña Laura Quiñones, 
parienta mia.

L e s m .  N o  es m alo 

venderm e ga to  por lieb re : 
no  , no entiendo d e  arrumacos, 
n i piensen alucinarme, 
pues qiLando iban á Santiago, 
y a  vo lv ía  y o  con  conchas.
Señora M a rc e la , vamos, 
que en  casa tengo que hacer, 
y  una cuenta que ajustaros 
bonita , y  d e  pe lo  arriba.

D u q .  Si porfiá is , mis criados 
haré que por un balcón 
osa r iT o jen : sosegaos, 
y  ^ i d  vos qué h a y  en  esto.

G i l .  Q u e  esa dama es un traslado 
adm irable d e  M arcela, 
y  esto pudo arrebatarlo.

D u q .  Pues si toda vuestra casa 
teneis con  tantos candados, 
p o r  dónde venir, pod ia?

L e s m .  Q u é  sé y o  ?
D u q .  N o  habéis dexado

en  su quarto i  vuestra esposa?
L e s m .  Si Señor.
D u q .  Pues cóm o tanto 

os engañáis presumiendo?
L e s m .  N i  p resum o, n i m e  engaño; 

ella es m i esposa, m i esposa, 
com o tr e s , y  dos son q iu tro : 
pues siendo y o  su m arido 
quieren lavarm e los cascos ?

D u q .  Y a  es esa mucha locura, 
y  antes que tal desacato 
castigue com o es deb ido , 
idos D o n  Lesmes.

L e s m .  V o la n d o ;

y  si otra v e z  aquí vuelvo, 
que m e pongan ::- 

G i l .  Q u é  m enguado?
L e s m .  U na coroza  tan larga

l i c o -Ayuntamiento de Madrid



V

lo
com o desde a q u iá M o u ca y o .v .jC j# ? .

R o s . Braba mosca lleva  el hombre.
F r a n c .  N o  es para menos e l caso.
M a r c e l .  Si he de decir la verdad , 

y o  señor estoy  tem blando 
que en casa se precipite 
y  haga conm igo un estrago.

N o  tem á is , b e lb  M arcela, 
que todo  est.í preparado 
d e  m odo que no tengaii 
que tem er.

S a le  D .  A n d .  Se h izo  de pasmo 
D o n  Andrés.

A n d .  E l por la calle,
va  corriendo com o un gamo.

M a r c .  D e  ese m odo  será iuerza 
irm e al instante.

A n d .  N o  es malo;
D o n  I*i an€Í$co, acompañadla, 
y  escondeos entre tanto 
que los demás os seguimos.

F r a n c .  Está b ien : Señora, vamos.
M a r c e l .  E n  V .  E . con fio . vem ¡.
D uq .  N u n ca  os faltará m i amparo.
A n a .  Pues no ha d e  llegar tan presto 

«orno piensa el mentecato 
á su casa.

D uq .  C ó m o  asR
A n d .  E n  la  calle dos criados 

le  esperan con  varias trazas 
para embarazarle un rato.

R o s . H a  sido buen pensamiento.
D uq .  C reo  qne no remediamos 

cosa alguna, porque está 
d  buen hom bre rematado.

A n d .  Si esta no  pega , la otra 
dexará su ju ic io  sano,
^ue ó  m e be d e  pelar las barbas; 
o  he d e  corar este fatuo.

C a lle . S a le n  dos c r ia d o i  d e l D u q u e .
] ,  Pues que vamos tan seguros, 

e l paseo prosigamos 
por esta calle , mas siempre 
v ig ila n tes , y  atisvando 
p or  si v in iere D o n  Lesmes.

2. N o  tengas d e  eso cu idado,
I . L e  eonocerás ?
3. Pues hom bre,

con  quién puedo equ ivocarlo 
si se v é  d e  m edia legua, 
aun de  noche lo  e levado 
d e  su joroba?

1. A  fe mía
que sabes bien ponderarlo.

2 . Si la  vista n o  m e engaña, 
dos bultos atravesando 
vienen la calle ; ellos son.

1. Pues pongámonos al paso 
que y o  e l prim ero saldré.

O c ú lfa n s e  á  u n  la d o  , y  salen G i l  y  
D .  L e s m e s , y  ís te  f r e c if i t a d o .  

L e s m .  Quisiera ser un caballo

r ra correr::-
c r ia d .  I .  Caballeros, 

esperad un b reve  rato.
L e s m .  P a  música está la  zorra, 

y  la iba siguiendo un galgo; 
apartad.

C r i a d .  O íd m e  os d igo .
L e s m .  P erdon e p or  D io s , hermano, 

que estoy sordo.
C r i a d .  M a l conviene 

este pretexto  afectado 
con  las respuestas que escucho.

L e s m .  Pues d ecid  p rom ito  y  claro. 
C r i a d .  M e  informareis don de v iv e  

en  esta calle en que estamos, 
la com adre d e  parir?

L e s m .  Pues qué, am igo, estáis departo? 
C r i a d .  O  sois bu fón , ó  sois loco: 

quando estoy con  ta l cu idado 
salís con  impertinencias 
que son tan fuera d e l caso ?

L e s m .  Serm oncito ? bueno es esto 
quando ven go  echando ray< » 
para salir d e  las dudas 
que entre cuero y  carne traigo. 

C r i a d .  Si no mirára:;- 
L e s m .  N o  viera.
C r i a d .  H ab ía d e  haeer::- 
L e s m .  Reparo

en no detener á  nadie.
G i l .  H om bre  , habla m w  sosegado. 
C r i a d .  Os d exo  para qu ien sois. vase.. 
i / j w .  V i v a V m d .  mas d e  m il aúofi 

e llo  y a  salí d e  casa,
pe-
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pero pagó bien el pato.
V a  a  e n tra rs e , y  sale e l  o tro  c r ia d o  i .
C r i a d .  Q u ién  vá  allá?
L e s m .  L lu e v en  molestos ?'

santo D io s , en  d ón de  estamos ?
C r ia d .  Q u ién  vá  a l lá ,  d igo .
L e s m .  R espondo 

con  e l n u y o r  agasajo, 
que soy  un hom bre de bien 
que v á  á su casa.

C r i a d .  N o  hay paso.
L e s m .  P o r  qué?
C r i a d .  Porqu e y o  no  quiero.
L e s m .  R a zó n  es de p ie  d e  banco.
C r i a d .  Pues no h a y  otra.
L e s m .  y  esa sobra.
C r i a d .  £ c h e  por e l o tro  lado, 

porque si mas se detiene 
llevará un pistoletazo.

L e s m .  L a  confitura es m u y  buena, 
pero se agradece ; vamos 
T ío G il.

C r i a d .  Aguárdese.
L e s m .  Señor m ió , si m e aguardo, 

cóm o quiere que m e vaya?
C U .  E ste  es algún desalmado 

jaquetón , habla con  m odo.
C r i a d .  T ra e  espada ?
L e s m .  N o  señor.
C r i .t d .  C ó m o , si la e s toy  m irando?
L e s m .  E s  que la espada que lle vo  

‘tiene la o ja  d e  palo.
C r i a d .  Parecenie a lgo cobarde.
L e s m .  Si señor , y  mas que algo.
C r i a d .  Pues por qué sale d e  casa?
L e s m .  P o rqu e  m e ha engañado 

e l d iab lo.
C r i . id .  Pues si otra v e z ::-
L e s m .  Chupare esa.
C r i a d .  L e  h.ilio en  la calle::*
L e s m .  Canario::-
C r ia d .  L e  he de hacer::-
L e s m . L a t í s  U b i  C h r is te .
C r ia d .  L a  c.tbsza dos pedazos. va se .
L e s m .  Q u e  no te cayese encima 

to d o  e l rafe d e  un te jado, 
hom bre , maza ó  tabard illo !

G i l .  Lesmes camina despacio
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porque no  puedo seguirte:: 
mas d ón de  vas qu e á este lado 
te  dexas la casa ? estás 
en  tí ?

L e s m .  N o  señor , qu e traigo 
un almacén d e  quimcnis 
merid.ts en e l armario 
d e  la c.ib.-za! entrase.

G i l ,  Pues dex3,
que todav ía  falta algo. vase.

S .u a  d e  la  c a s a  d e  D .  L e s m e s  , como 
a tu e rio rm e n te  , y  s .ile  M a r c e la ,  co~ 

m o e n  s u p r i m i r á  s .i l id a .
M a r c e l.  M u ch o  tarda mi m arido, 

quál vendrá 1 terrib le  chasco 
se lle v a ; si D ios quisiera 
que con este desengaño 
conociese sus errores, 
e ! v iv iera  sosegado, 
y  y o  menos in feliz: 
p ero  y a , sino m e engaño, ru id o , 
na ven id o  según suenan 
ias llaves y  los candados.

E n t r . i  p r e c ip ita d o  D o n  L e s m e s  con 
u n a  lu z  , y  luego G i l .

L e s m .  P o r  fin , y a  estoy  en m i tierra, 
aqu í está ,  fr ío  y  e lado 
estoy  com o c a l ió  gordo.

M a r c e l .  C óm o  te has tardado tanto 
m i Lesmes ?

G i l .  V a y a  Señor,
es tí V ’rod. desengañado?

L e s m .  E lla  es esta , y  esta aquella 
sin f  Ic.irles un ochavot 
mas m il aré el gabinete 
p o r  quedar asegurado 

del todo . e n tró te .
G i l .  Q u é  te parece?
M a r c e l .  R ece lo  que cabliando 

p ierda el juicio.
G i l .  N a d ie  p ierde 

lo  que no tiene.
h l . i r i e l .  M irando

anda todos los rincones.
G i l .  Y  los demás escuchando 

estarán desde la m ina.

A íifí-ir/ . Y .i s.ile otra v e z .  ta le .
Q u é  extraños

B z  ano-
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m ovim ientos íon  los tuyos,
L e s m e s , que tan dem udado 
es tás , y  toda  la estancia 
andas asi registrando? 
qu é buscas ? 

í e s m .  T e  busco á tí.
G i l .  H o m b re , pareces bon acho. 
M . t r c d .  A y  L e sm es , que y a  estás loco ! 
í e s m .  A y  M arcela , al mas pintado 

pasándole lo  que á m í 
Je sucediera o tro  tanto.
N o  salistc::-

dVí¿? D e n  F r m c U c o  em bozado, 
F r . i n c .  Q u é  os im porta !
L e s m .  Q u é  es esto? por don de diablos, 

sin decir oste ni moste 
ha entrado aqui este naranjo? 
si es e l de'monio ? porque otro , 
c óm o  pudiera enredarnos ? 
un m iedo com o una casa 
m e ha cog id o  , y  estoy dando 
d iente con diente.

D .  F r a n c is c o  se v . í a c e r c a n d o ,y  L e s ­
m es huyendo.

F r a n c .  D o n  Lestr.cse-
L e s m .  E ch e V m d .  por o tro  barrio.
F r a n c .  Acercaos.
L e s m .  Q u e  m e .tcerque? 

en esoe^Toy y o  pensando,
Barrabás, cata la C ruz.

A  estas p a la b r a s  h a b r á  l lfg .id o  D o n  
L e s m e s  á  la  p u e rta  d e  la  iz q u ie r d a ,  

f o r  la  q u a l  s.ile  D o ñ a  R o s .i con u n  w -  
lo  ,  y  le  d a  u n a  g r a n  p a lm a d a  , d i~  

c ie n d o :
Jto s . Pues lo  hará mal d e  su grado. 
L e s m .  Las Letanías m e valgan 

d e  todos los kalendarios 
de l m undo ; o y g a ,  no basta 
echarme duendes a l canto, 
sino qUe también las brujas 
vienen á matarme? huvatnos.
T ío G il.

R o s . T od os  se tengan.
M a r c e l,  E l resistirlo es en vano.
L e s m .  P o r  qué es vano resistirlo ?
S a l. e l  D u q .  So lo porque y o  lo  mando. 
G i l .  E s to  «s  peor que es e l D uqu e. 4 L -

L e s m .  C ó m o , Señor::-
D i ^ .  Sosegaos

D o n  L e sm es , que m i intención 
solo fue desengañaros 
d e  la  d iligencia inútil 
de todos vuestros cuidados 
en encerrar á M arcela, 
c reyen do  poner en salvo 
asi vuestro honor.

L e s m .  M as cóm o 

hasta aquí os habéis entrado ?
D u q .  P o r  una m ina dispuest.i 

efe tal m odo que á ese quarto 
se d irige  ; i  \uestra esposa 
p or  ella lle vé  á Palac io  
d on de  vistiendo otro  trage 
os quedasteis deslumbrado.

L e s m .  Es c ierto  esto, T io  G il ?
G i l .  Y o  creo que sí.
L e s m .  Pues m e hallo 

lu c id o !
D u q .  Y a  conocéis

que es necedad e l mataros 
en  guardar vuestra muger, 
y  asi espero que enm endado::- '

L e s m .  Enm endarm e ? si por cierto.
F r a n c .  N o  os m ueve este desengaño?
L e s m .  N o  señor.
D u q .  Pues qué pensáis?
L e s m .  N o  decís que habéis llevado 

á esta por la  m ina ?
D u q .  Sí::-
L e s m .  Pues la subiré al te jado 

y  veremos si mináis 
e l a jT e .

D u q .  N o  v i  tal asno 
en m i vida.

G i l .  A  esto se d íxo
ya  escampa, y  llu even  guijarros.

D u q .  Sin em bargo , en cierta cosa 
que pudiéndola mandaros 
os suplicaré, n o  creo 
m e deseareis desairado.

L e s m .  Según sea.
D u q .  Porque á todos 

deis un testimonio claro 
d e  ser hom bre d é  razón, 
mañana á un dia d e  cam po,

A
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que he p reven ido  vendréis 
con  vuestra esposa.

í e s .  Si rae hago a p .
d e  pencas, qu iza otro  enredo 
m e armarán com o e l pasado.

D u q .  Q u é  decís?
L e s .  Q u e  está m u y  bien, 

p o r  fin saldrá d e  m al año 
la  tripa.

D u q .  Y o  os lo  agradezco; 
y  pues es ta rd e , quedaos 
con  D ios.

va n se  tocios tnéuos M a r c e la  , y  L e s m .
M u r e .  £ 1  guarde á  V .  E .

fe lices , y  eternos años. v a s e .
í e s .  Q u ien  dem onios m e ha m etido 

entre tan ñeros lagartos.

J O R N . I D A  S E G U N D A .

M iit .u ia n  d e  m a r in a ;  arboles á  los la ­
do s , b .ix o  los q u a le s  e s t.ín  a lgunos
c r ia d o s  p o nien d o  m esas t V  e l  a p .sra to  

correspondiente  salen D o n  A n ­
d ré s  , y  L u c ía .

L u c .  C on  qu é v in d . es el m andón 
d e  esta broma?

A n d .  Si Lucía .
L u c .  Y  la personaza m ía 

no se cuela en  la función?
A n d .  L a  m ejor senda sin la zo  

querías que y o  dexase, 
y  que ocioso se quedase 
tu  m ucho desembarazo? 
pero sabrás....

L u c .  Q u é  es saber? 
tratándose d e  enredar, 
no  se le  ha d e  preguntar 
si sabe ó  no  á una muger 
com o y ó : de que se trata? 
d e  dar un go lpe  d e  mano 
á un ignorante Asturiano? 
y  para esta patarata 
se pregunta si sabré 
quando ninauno me ataja, 
y  al mas sastre d e  ven teja  
m il mentiras ié  daré? 
conm igo nació la brom a

* 3
e l e n re d o , y  em bollsím o; 
d e  invenciones s o y  abismo 
y  d e  los tontos carcoma.
E n  fin , es tan estrem ado 
m i gen io  simple rajante 
^ue engañaré en un instante 
a un m ercader , y  á un ie fa d o .

A n d .  T u  despejo no lo  ignoro, 
y  pues en el caso estás, 
h o y  papel d e  mora harás.

L u c .  Y  si vm d . qu iere , d e  m oro.
A n d .  Y a  d e  la quinta parece 

que e l D u qu e con  D oñ a  Rosa 
sale.

L u c .  Y  sigu iendo á su hermosa, 
e l D o n  Francisco se ofrece; 
e l pobrete anda ardoroso 
p ero  m e disgusta á m i.

A n d .  P o r  qué?

L u c .  Porqu e es m u y  baboso.

D esde que aquí se halla el D uqne, 
n i un solo instante la  dexa, 
co lgad o  siempre á su oreja, 
hom bre en fin d e  p oco  buque.

A n d .  Q u é  quieres decir con  eso?
L u c .  Q u e  enamora suspirando, 

^ c ie n d o  coplas; rondando, 
indicios d e  p oco  seso, 
y  com o amante nobel 
qualquiera d e  estos se p ierde, 
pues por una cinta v e rd e  ^
son capaces d e  irse á A rge l; 
siempre están los pobrecitos 
con  e l h a y  d e  m í en  la boca, 
y  d e  su manía loca 
sus rostros son sobrescritos: 
todos con occo :::-

A n d .  L u d a ,

no murmures tanto, acaba.
L u c .  E n  tom ando y o  la taba 

no 1.1 dexaré en uu día.

A n d .  Cada por D ios que y á  llegan. •.
S a le n  e l D u q u e ,  D o n  J 'ra n c is e o  , v  

R o s i .  ■'
R o s . T o d o  está en entbrma compuesto. •
F r a n c .  A  proi-iosito es el puesto, • 

pues del mar las ondas riegan 
b la n d a , y  apaciblemente
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u
toJa  esta p laya  arenosa.

D u ^ .  D o n  Andrés?
A n a .  Señor ? no  h a y  cosa 

qu e no  se halle exactam ente 
p reven ida , e í navichuelo 
f lc  todo  arreo adornado 
está á la orilla  amarrado,

Í ningún daño recelo.
os trages que nos sirvieron 

en  la com edia  que hizimos, 
los co rtam os , y  m edimos 
y  cabales no  vin ieron .

D t t . j .  D o n  L eon a rd o  , con  su gente 
estará y a  en la emboscada.

A n d .  A  iá  señal concertada, 
saldrá presurosamente.

F r a m .  A q u í estás tu? á  L u c ía .
L u c .  N o , Señor, 

que m e he quedado en Gandía: 
qu ién igual prepunta haria?

F i i ^ .  Siempre estas d e  buen humor. 
L u c .  N o  tengo  mas que gastar.
A n d .  Pues tam bién entra en la danza. 
L u c .  Pues n o , que es cosa d e  chanza, 

y o  tengo  d e  alborotar 
á  Lesmes , s < ^ n  discurro; 
le  encajaré una sotana, 
y  si m e d ie re  la gana, 
darele sesos d e  burro.

S a le  C r ia d o .
C r i t d .  Señor , y á  D o n  Lesm es v iene 

d e  su esposa acompañado, 
d e  su T ío , y  su criado.

Pues retirarm e corabiene, 
y  en  la espesura escondido 
¡o  ve ré  todo .

A n d .  Lu c ía ,
antes que en tre mas el dia 
á la quinta he discurrido, 
es bien que nos retiremos.

L u c .  Pues vámonos p oco  á poco.
A n d .  Si h o y  no se vo lv ie re  loco .

Jos enredos renunciemos. v a n s e . 
F r a n c .  Q u é  os parece?
R o í . Q u e  invención

tan extrem ada , 4  quaiquiera, 
aunque D o n  Lesmes no fuera, 
le  causara confusión.

jF m b í *. Y a  llega n ; p o r  D ios qo e  «r is a ,
mirar su estraña Iiguxa.

R o s . C om pa dezco  su locura.
F r a n c .  O ta , c riados , aprisa ,

ven id  todos. salen a lgu n o s.
I . Q u é  queréis?
F r a n c .  Q u e  esté to d o  aparejado, 

y  hasta e l lance proyectado , 
este sitio n o  dexeis.

S ié n ta s e  en u n  b .m co  ru s tic o  , y  h a ­
ce n  que h .ib la n  :  los c r ia d o s  e s tá n  
re p a rt id o s  a i  re d e d o r de L is  m esas. 
S a le n  M .t r c o s  , con u n a  escopeta  
a p u n ta n d o  d  -c a ria s  p . ir t e s  ¡  d e t rá s  
d e  é l ,  e l  T h  G i l ,  l íte lo  M a r c e l a ,  y  

d e tra s  D o n  L e s m e s  con u n a  
escopeta,

G i l .  E l c ie lo  , to d o  se mira 
d e  espesas nuves cubierto.

L e s .  P o r  o tro  tanto se d ixo , 
está obscuro y  huele á queso. 
Marquillos?

M a r c .  Señor?
L e s .  Descubres

por ahi algún cancerbero?
M a r c .  N o  & ñ o r .
L e s .  Pues si le vieres 

disparale en e l m om ento.
M a r c .  Si está vac io  el fusil.
L e s .  Y  no  sabes m ajadero 

qué el d iab lo suele cardarlas?
M a r c .  Y  qué importa to d o  eso,

Señor , si está sin cerraja?
L e s .  Pues apunta por lo  menos.
G i l .  N o  te avergüenza que vamos 

asi , quando parecemos 
al cazador que se haUa 
atísbando algún conejo?

L e s .  Y o  guardo á M arcela.
M .i r c .  Y o ,

que asi me guardes no  quiero, 
pues somos ris.i, y  escarnio 
d e  todos.

L e s .  Y  qué tenemos? 
ellos se rien d e  mí,
y o  también d e  todos ellos, l

'  V  estamos pata.
L le g a n  do n d e  e s tá n  R o s a  , y  D o n

F r a n - I
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Íuanto la dicha celebro 
e poder com unicárot 

íiber

F r a n c is c o  ,  y  se le v a n ta n ta n  Á  
re c ib irlo s .

F o s . y  F r a n c .  Sefioresj 
b ien  venidos.

F o s .  M as qué es esto?
con  escopeta , D o n  Lesmes?

L e s .  M e  venia d iv irtien do 
cazando com o de  paso.

F r a n c .  Y  qu é  tal tiráis?
L e s .  A l  vuelo ,

Señor m ío , casi nada,
^  aparado casi ménos.

C u .  E n  eso está a d e la n u d » 
com o en  lo  (^m ás.

R v s .  L o  creo.
Marcela?

M a r c .  Señora mía?

Z
en  libertad.

R o s . A  ese efecto ,
sentaos aquí conm igo. sié n ta nse .

L e s .  C o m o , cómo?
a i .  N o  em pezem os

con  cornos , ni con  cominos: 
c a lla , y  agnanta.

L e s .  M u y  bueno; 
pero qu ien le  m ete á vm d . 
en camisa d e  on ce  pliegos?

F r a n c .  V a y a ,  D o n  L esm es , m irad 
que no corre ningún riesgo '  
vuestra esposa en  este sitio, 
don de todos  son exem plo 
d e  v ir tu d , esa escopeta 
dexad  ahora, y  hablemos 
d e  otra  cosa.

L e s .  D e  aquí á un poco, 
qu e  á  mí criado le tengo 
que dár un recado j  M a rco ¿

M a r c .  M í  Señor?
L e s .  Escucha atento.

Son grandes tus faltriquera^
M a r c .  C o m o  maletas.
L e s .  M e  alegro,

quieres que para dos meses 
la bucólica saquemos 
lib re  , y  sin costas?

M a r c .  S i , vm d .
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gusta, para un año entero 
será m ejor.

L e s .  H a  buen hiio!
quando m e veas com iendo 
en  la mesa á dos carrillos, 
te  pondrás tras d e  mi asiento, 
y  p o r  d eba xo  d e  m ango 
te  iré dando...

M a T c c '^ i i  lo  entiendo.
L e s .  Si no bastan los bolsillos 

nnas a lfo r jas , ó  un cesto 
prevendr;ís.

M a r c .  E stá m u y  bien.
R o s . Pues y á  quedáis d e l suceso 

enterada L ista que llegue 
el caso , dcsim iilemos.

M a r c .  H om b re  ; pues tan retirado 
d e  mí?

L e s .  E s to y  aquí haciendo 
cuentas conm igo.

F r a n c .  V o s  cuentas?
L e s .  Y o  cuentas , y  son por cierto 

onas entre cuero y  carne, 
y  otras entre carne, y  cuero.

G i l .  Y  don de está S. E?
R o s . E n  e l e x e rd e io  honesto 

de la caza  está oc iqx ido;
«a lió  al a lba , y  y o  contem plo 
que hasta la hora d e  com er 
n o  vendrá.

L e s .  Pues según veo, 
y á  tarda.

M a r c .  Para com er,
siempre tu te hallas dispuesto,

?'  la  tardanza de! D uque, 
a m ides p or  tu deseo.

F r a n c .  Y  teneis buen apetito?
L e s .  N o ,  Señ or, a lgo es mas que eso. 
F r a n c .  Teneis ambre?
L e s m .  M ’ S que un Page, 

un P o e ta , y  un L o g re ro , 
que d e  no comerse á todos 
se está á sí prop io com iendo.

F r a n c .  Coméis?
L e s m .  C o m o  un sabañón.
F r a n c .  Y  hebeis?
L e s m .  C om o  un cochero.
G i l .  Y  no quisiera alabarlo.
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pero  L esm es, en to d o  e llo  
d ic e  la pura verdad.

F r a n c .  Pues seos prevendrá e l alm uerzo 
a l instante.

L e s m .  Y  la merienda 
y  cena , que y o  prom eto 
no dexaros desairados.

F r a n c ,  Q u é  os gusta?
L e s m .  D ígan  prim ero 

lo  que hay.

C r i a  J o  I . H a y  jam ón , h a y  pollos, 
p ab os , y  también cordero, 
sa lm eo , len gu ados , Besugos, 
y  to d o  e llo  está dispuesto.

L e s m .  D e l género masculino 
es todo:: si serán estos 
pronósticos?

sale  e l  c r ia d o  2 . a su sta d a .
C r i .x d . H a y  Señores.
R o s .  Q u é  es lo  que tienes A lberto?
C r i a .  Para siempre nos perd im os: 

hu ya e l que pueda.
L e s m .  J u m e n ».
C r i a .  L o s  moros...

L e s m .  L levóse  e l d iab lo  e l alm uerzo.
C r i a d .  V ie n e n  ácia aqui.
T o d .  Socorro.

L e s m .  M arcela , pronto á Gandía, 
los talones apretemos.

G i l .  Y a  es en  vano , y a  es en vano, 
pu ts por todas partes veo  
que nos cercan.

L e s m .  L os  demonios, 
d e  m i'casa m e trageron: 
buena está la m orondanga; 
qué v ig o te s , y  qu é gestos 
que traeni

7 W .  C ie lo s , p iedad. '

S a le n  D .  L e o n a rd o  con séquito  n um e­
roso d e  g e n t e , que  v ie ne n  ve s tid o s  de
m o ro s ,  ro d e a n  y  a m e n a z a n  d  los de­

m á s  c o n lo e  a r m a s  que s a c a re n  
D .  F r a n c is c o  , y  tos d e m a s  

se g o s tr a n .
L e ó n . N o  h a y  p ied a d : rendios , perros, 

si alguno se resistiere, 
cortad le e l cuello  al m om ento.

T o d . In fe lices  d e  nosotros,

'  que cautivos moriremos.
L e s m .  M o r illo s , los mis morillos, 

no  os lleguéis á m í , que ten go  
los ojos d e  basilisco, 
y  no  os hará buen provecho.

L e ó n . Separad esos ehristianos.
L e s m .  p s o  n o , v iv en  los C ielos, 

engufétado con  ella 
i r é , aunque va ya  al infierno, 
quanto mas á morería.

L e ó n . Si porfia ,  muera luego.
M a r c e l .  L esm es , á D ios  para siempre, 

que acaso no  volverem os 
á vernos y a  mas.

L e s m .  M arcela, 
p o r  D ios  no m e digas eso,
W e  se m e vu e lve  vinagre 
la sangre dentro d c l cuerpo.

L e ó n . H a z  señal que las Galeras; 
lleguen á fuerza d e  rem o 
á esta orilla  , porque embarquen 
los cautivos.

L e s m .  A h i vá  eso.

H a c e n  s e ñ a l con u n  p a ñ u e lo  ,  y  se v i
a c e rc a r  u n a , 6  do s n a v e s  que  lle g a n
á  la  o r i l l a :  D .  F r a n c is c o  y  D .  L e s ­

m e s  , se a r r o d i l la n , y  d icen  
d  L e o n a rd o .

F r a n c . '^ O T Q  noble...
L e s m .  M o ro  infausto.-.
F r a n c .  Si e l oro.
L e s m .  Si los talegos.
F r a n c .  T e  ob liga  á  hacemos cautivos...
L e s m .  T e  llenan e l o jo  izqu ierdo.....
L e ó n . P o r  mas que m e supliquéis, 

ehristianos, es en vano e l ruego, 
que sirvo á m i Soberano.

T o a .  Paciencia , d iv inos C ielos.
L e s m .  Q u é  p ac ien c ia , n i qué acá? 

m oro ru in , m oro perverso, 
tu  , y  ^ d o s  los d e  tu  casta, 
pues nos tratas tan severo, 
perro d e  aguas con vigotes, 
aun te rompas el pescuezo.

L e ó n . C om pa dezco  tus pesasares, 
y  por eso no m e vengo: 
a lto á em bercar; á la  orilla  
l le g a d , que y a  sopla e l v ien to ,

fa-
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faTorable. s í  etnharcísn.
L í s m .  A s i te  soplen 

un garrotazo en los sesos.
R o s . P a tr ia , á  D ios.
F r . i n c .  A  D ios  amigos.
G i l .  A  D io s , Parientes y  Deudos.
U n o s . V i r a  al M ar.
L f s m .  A  D io s , á D ios, 

m alditos casamenteros, 
que engaritáis á los hombres 
para que se pudran luego.

J -e o n . N o  llo r é is , bellas christianas, 
d e jad  e l llanto , que creo  
que ha d e  hacer tanta hermosura, 
fe liz  vuestro cautiverio.

L í s m .  B ravo  consuelo d e  tripas 
m e está dando este podenco.

L e ó n . P roa  á A r g e l , y  larga vela.
L e s m .  L a rga d  también e l pe lle jo  

m a ld itos , com o  y o  largo 
la  paciencia que no  tengo.
D ios  m e haya perdonado; 
rezen  p or  m i alma un credo, 
y  sino un réquiem  eternam, 
pues y a  ju zgo  que m e he muerto.

S a ló n  c o rto , y  s a le n  D .  A n d r é s , y  L u ­
c ia  d e  M o r o s .

A n d .  A  fé  que e l trage d e  M ora  
te  asienta m uy bien al cuerpo.

L u c .  A  todo  cuerpo d e  pobre, 
asienta qualquier arreo.

A n d .  Estás en l o  que has d e  hacer.
L u c .  B ien  estudiado lo  tengo.
A n d .  M u ch o , m e hubiera alegrado 

d e  o ir al gran m ajadero 
d e  D . L e sm es , en  e l lance 
d e  su prisión.

L u c .  L o  sabremos, 
en b re v e , pues S. E . 
n o  habrá dexado d e  v e r lo , 
pero él llega. ^

A n d .  Y  es señal

Sue no se halló en  e l suceso.
'  e l D u q .  O la , y a  estáis prevenidos? 

A n d .S i  señor, p ero  tan presto 
extraño e l veros aqui.

D u q .  Pues por qué?
A n d .  C re í p o r  c ie rto ,

qu e la prisión d e  D .  Lesmes, 
presenciarais.

D u q .  T u v e  intento 

d e  hallarm e; mas d ivertid o  
en la c a za , m e hallé léjos 
d e  aquel s it io , y  cerca d e  este; 
y  com o no m e intereso 
mas que en hacerle ceder 
d e  sus locos debaneos, 
m olestarme no he querido 
en  ir allá.

L u c .  Q u é  b ien  h ech o, 
y  mas qu e sin fatigaros 
to d o  aqui habéis d e  saberlo.

A n d .  Sin em bargo , h a y  diferencia 
m u y  grande entre los extremos 
d e  presenciarlo, ó  d e  o irlo .

L u c .  Jamás en  tan duro aprieto 
se habrá visto el in fe liz.

D u q .  Eso y  mas, m erece e l necio, 
que erigiéndose en tirano 
d e  su Esposa, tan severo 
la  tra ta , sin otra causa 
que la que d e  los injustos zelos 
nace ; pero D . Francisco?

S a le  D o n  F r a n c is c o .
F r a n c .  S eñor, ha estado m u y  bueno 

elpasage.
D u q .  N o  lo  dudo.

se liizo  con  esmero.
OI vierais al Asturiano 
y a  echan do v o to s , y  retos, 
y a  suplicando postrado? 
p or  lo  que hace á m í,  confieso 
que e l contenerm e en  reir, 

m e fu e . S eñ or, m u y  v io len to .
M as cóm o venis tan pronto?

F r a n c .  A p en ase ! cautiverio 
f in g id o , seexecu to , 
quando D . Leon ardo  cuerdo, 
dispuso que D oña Rosa, 
y  M arcela , entrasen dentro 
d e  Ja C ám ara , D . Lesmes, 
quando esto v io ,  en e l m om ento 
com en zó  á desatinar, 
diciendonos m il dicterios 
á to d o s , sin diferencia: 
p o r  lo  qual le  conduxeroa

* 7
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á  la bodega d e l barco: 
pero  m e liií arrcpintiendo 
p or  entonces d e  U  bu rla , 
porque el hombre á un desaliento 
ren d ido  , se nos quedó 
d esm ayad o , y  con  recelo 
d e  alguna mala resuha, 
con el posible secreto, 
sin saberlo su inugpr, 
se le  aplicaron rem edios 
oportu nos, y  em p ezó  
á s 'olver en s í , y  y®  atento 
á t o i i o ,  dispuse al punto 
saltar en tierra j  en efecto , 
saltamos to d o s , Señor, 
á excepción  solo d e  aquellos 
que con  él han d e  venir, 
y  no tardarán sospecho 
en hacerlo.

D u i j .  C óm o  así?
reparará el corto  tiem po 
que dura e l supuesto viaje.

N o  , señor , no  hay qu e  tem erlo. 
Si es tan patán , y  en su v ida 
en  barco alguno se ha puesto, 
ni menos ha v isto  e l mar, 
cóm o puede com prehenderlo? 

í u c .  A d e m a s , que con  e l susto, 
tendrá los cascos revueltos, 
sin saber d  in fe liz 
si está en la ticrr.a, ó  e l c ie lo , 
com o alma d e  garibay.

T r a n c .  A ñ a d id , e l que e l efecto 
d e  su desm ayo , n m b ien  
deslumbrará su talento 
si es que le  tiene.

D u q .  Es v e rd a d : 
y  si to d o  considero 
aten tam ente, no  hay duda 
qu e  no entenderá el enredo: 
pero Rosa con  M arcela, 
y  e l tio  G i l ,  á este puesto 
ilcpan ya .

S a le n  R o s a :  M a r c e la ,  q C i ! ,
R o s . Señor?
T > n q . Señora?

se h izo  bien?
R a s . D e  lo  mas bello

' que he v isto  en toda m í v ida : 
tan cabal fue el desempeño 
d e l lance, que el mas astuto 
le  creyera  verdadero.

G i l .  Y  sino traslado á Lésmes-
D n . j .  M e  parece que os encuentro 

hermosa M arcela triste ? ,
M a t e .  Si la verdad  os confieso, 

v e r  padecer á m i E sposo, 
m e cuesta m il sentimientos, 
qu e en e fe c to , soy su Esposa, 
aunque me pesen sus yerros.

G i l .  Denguecillos d e  muger.
1) k .¡ . D ixerais, Señora, eso 

d e  mía v e z , y  no se hiciera 
este gracioso em beleco, 
solo por desengañarle: 
quercis vo lve r  al encierro 
que hasta ahora habéis tenido?

M .t r c .  E so  no, señor excelso, 
que es un m artirio continuo, 
y  tan to , que m orir qu iero  
antes d e  una vez .

D u q .  Queréis
acudir á lo  supremo 
del tribunal qu e os separe?

M u r e .  Ese es e l u ltim o m edio.
I ^ u q .  Pues dexflos gobernar.
M a r c .  Y o , Señ or, tan solo tem o 

alguna mala resulta.
L u c .  D e  alfeñique ese l m ancebo 

con  mas cabeza que un poste, 
y  mas alto que un camueso.

G i l .  Marcela , un día es un día. t iro s .
A n d .  Y a  la seña está d ic ien do 

que llega n , vam os nosotros 
á ese ¡m ediato aposento, 
preparado para e l caso, 
los demas hasta su tiem po 
se retíren prevenidos 
para e l aviso.

T > u q . Y o  intento 
ocu ltam ente mirar 
e l pasage , vamos luego.

V a n s e  todos : S a ló n  de estilo  M o ris c o :
a ljo n .h ra  ,  y  re p a rtid o s  :  A  h s  lados  

alm oad ones ¡  do s d e  éstos en 
m edio ,

V u e l -
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V u e lv e n  d  s a l ir  L u c i a  y  D .  A n d r é s .
L u c .  Y o , porque sea mas grave 

este gran recib im iento, 
llam aré á las compañeras.
O la , n iñ as , al m om ento
salid. sa le n  M o r a s .
V a y a  cada una
su correspondiente puesto
ocupando.

A n d .  Y o  también 
ocupar e l m ió debo; 
m e ajusto bien e l bonete, 
y  el v igo te  m e retuerzo 
para estár mas respetable: 
y a  ván entrando : silencio.

D u r a n t e  estos verso s se v a n  se n ta n d o, 
y  lue¿o a l  son d e  in s tru m e n to s  m il i ­
ta re s  v d  e n tra n d o  u n a  n u m ero sa  com ­
p a r s a  de M o r o s  que t ra e n  A D o n  L . 's -  
tnes , ve n d a d o s  los ojos , y  a lgu n o s otros  
h a c e n  d e  c a u tiv o s :  d e tra s  d e  todos D o n  
L e o n a r d o :  se f o r m a n  e n  do s a la s  los 

M o r o s  y  q tá ta n  d  D o n  L e s m e s  , e l 
p a ñ u e lo  que t r a e r  a  en los ojos. 

L e ó n . A  vuestros pies , gran Señor, 
g lorioso , y  triunfante vu e lvo .

A n d .  L le ga  á mis brazos.
L c 's m . Hermosas

figuras d e  nacimiento? 
pero en to d o  este tropel 
á mi M arce la , no veo ; 
la habrá llevado  algún M oro  
para ponerle el puchero.

A n d .  V a lie n te  Salí M orato , 
d i com o te f u é .

L e ó n . O y e  atento.
Salí Señor d e  estas playas, 
á correr de l g o lfo  inmenso 
las siempre inconstantes aguas, 
y  con favorable v ien to , 
llegu é á las fértiles costas 
d e  V a len c ia  , don de haciendo 
lugar á que la ocasión 
ayudase mis proyectos, 
en  calas, y  en ensenadas 
estuve ocu lto  algún tiem po, 
hasta que v i  que una tropa 
d e  D a m a s , y  Caballeros
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se solazaban alegres 
en e l sitio mas ameno 
y  umbroso d e  aquellos campos, 
y  d e  im proviso saliendo, 
sin la  m enor resistencia 
los cautivé á todos ellos, 
y  á tu presencia los traigo:
¡legad Christianos soberbios, 
y  besad d e  M ahom ad 
Jafa , B e y  d e  A rge l supremo, 
las plantas.

L e s m .  Y  quanto qniera, 
si qu iere , le besaremos.

A n a .  A lza d  canalla.
L e s m .  Gracioso

es e l prim er cum plim iento, 
si por canalla empezam os,
D ios  m ió , en que acabarémos?

A n d .  Q u é  o fic io  tienes!
L e s m .  Q u ién? yo?
A n d .  Sí.

L e s m .  S o y  hidalgo.
A n d .  N o  es eso 

lo  que te  pregunto y o .
L e s m .  Pues S eñ o r , y o  no  lo  entiendo.
A n d .  D e  qué vives?
L e s m .  D e  com er.
A n d .  A p u r .s  m i su frim lentó 

con qué o fic io  te  mantienes 
es lo  que saber pretendo.

L e s m .  Y a  he d icho  que soy  hidalgo.
A n d .  Y  ese es oficio?
L e s m .  N o  rengo 

otro  por ahora-
A n d .  Pues

por acá te lo  daremos.
C o m o  te llamas?

L e s m .  D o n  Lesmes 
Salazar.

L u c .  O u é  escucho cielos? 
vos D o n  Lesmes Salazar?

A n d .  P'atima hermosa , que es esto? 
por qué te  alteras?

L u c .  Sabed,
S eñ o r , que e l que estáis oyen d o  
es el hom bre mas infame 
que coD tieneel universo.

L e s m .  Esta M ora  está borracha.

C  3  L u c ,
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L u c .  D urante m i cantlverio 

£0 la gran V a len c ia ; su p e« 
g ra n '& ñ or  , que este grosero, 
este bárbaro, log ró  
p o r  m uger suya \ e l mas be llo  
simulacro d e l amor, 
so lo  por ser opulento: 
p e ro  p roced ió  con  ella 
tan in g ra to , que á un encierro 
la  red ax o  , sin mas causa 
que sus caprichosos zelos: 
casi sirt g o za r  los rayos 
d e l Sol la tu vo  e l perverso; 
y  en  tin en  toda  la España, 
sus conocidos excesos 
fueron tan n o to r ios , que 
eran entretenim iento 
d e  La nob leza  y  la plebe, 
y  asi pude y o  saberlos,
Y  pues y a  es vuestro cautivo, 
haced un grande escarmiento 
en é l , y  recibiréis 
m il gracias d e l be llo  sexó.

í e s m .  A  fé  que la mora nada 
se ha dexado en  e l tintero.
D e  esta v e z  m e hacen g igo te , 
ó  m e pringan quando menos.

A n d .  Es verdad  esto, cautivo, 
porque y o  apenas lo  creo.

í e o n .  Pues no  tenéis que dudarlo.
L e s m .  O tro  dem onio tenemos !

Señor D ios que nos dexaste, 
sacadme de estos aprietos.

X eo jí. Su m u g e r , un tío  suyo 
y  otr.t Dam a , compañeros 
en esta cau tiv idad  
lo  dir.ín ; se indispusieron 
con  el susto, y  y o  previne 
qu e algunos breves momentos 
dcsc.insáran antes que 
viniesen á los pies vuestros, 
mas y á  llegan á este sitio.

Sa /en M o ro s  cu sto d ia n d o  n  R o s a ,  
M a rc e la . , y  e l  l i o  G i l .

L e s m .  Y a  no hay que esperar rem ed io , 
tiró  e l d iab lo  d e  la manta 
q u e iiin d o  todos encueros.

Q i l .  G ran  B e y  , M ahom ad Jafá.

R o s . N o b le  m oro á c u y o lm p e r io : :-
M a r c .  Se rinde e l A fr ica  to a a ::-
L .  is  T. A  tus pies estamos puestos 

humildes , y  sometidos.
E s t a r á  D .  A n d r é s  como a rre b a ta d o  

m ira n d o  á  M .i r c e la  ,  y  se le v a n ta  
sie m p re  suspenso.

L e s m .  A u n  peor que to d o  es cstoj 
e l m oro le echa á M arcela 
unos ojos com o huevos; 
solo falta que le  guste: 
si hay  algún santo en e l cie lo  
p ro tector d e  jorobados, 
y o  desde luego te o fre zco  
una joroba d e  cora 
si m e saca d e  este aprieto.

A n d .  Herm osísim o prod igio ;:
L e s m .  M u y  buen princip io d e  en to  ! 

que no te quedaras m udo
A n d .  C u yos  divinos luceros, 

p o r  dicha mia han ven ido  
á ser de l A fr ica  incendio, 
eres por ventura esposa 
d e  ese animal tan soberbio ?

L e s m .  A la b o  la  cortesía.
M a r c .  SI Señor.
A n d .  Y  allá en los R eyn os  

E spañ oles , d i , no  había 
nobles Príncipes excelsos 
que aspirasen a tu  m ano ?

M .  ir c . N a c í pobre , y  e l precepto 
paternal bastó á ob ligarm e
que en desdichado him eneo 
m e uniese con  él.

A n d .  A n du vo
tu padre m u y p oco  cnerdo,
y  aun d igo  desatinado,
pu'-s no conoció  el ap rec io  j
ni los sublimes quilates
d e  tanto merecim iento
com o e l t u y o , pues á un ruin,
á un ign oran te , á u n p ro terb o ,
á un bárbaro::-

L e s m . V e t e  echando.
A n d .  T e  sacrificó severo.
L e s m . L o  que m e honran m e divierte, 

poro es poco.
A n d .  A o ra  qu iero;:-

pe-
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pero  antes e n  e l estrado 
ocupad esos asientos,
C liristianas, pues aunque m oro 
d e  cortesano jne prec io  
con  las damas.

JRos. Y  nosotras,
Señor , os agradecemos 
la  atención.

^ t i d .  B d la  muger,
d i si por ventura es c ierto  
lo  que Fatlm a m i hermana 
m e con tó d e  los extrem os 
crueles que usó con tigo  
durante tu casamiento 
esc v il.

J .e s m . Si ella lo  d ice 
U  tajad.! d e  m i cuerjio 
m ayor, serán las narices.

A n J .  G allas, y  ios soles negros 
al sucio inclinas í

L u c .  Señor,
pues que con e lla  vin ieron 
esos o t ro s , fácilm ente 
puedes inform arte d e  ellos; 
que M arcela  hablar no  quiere 
p o r  no acusar al jum ento 
d e  su m arido.

A n d .  Está b ien :
llega tu y d í q u é h a y  en esto? r íG íV .

L e s m . Ah ora  e l v ie jo  potrilla 
desembucha , y  d e  este puesto 
m e llevan á que bendiga 
con  los talones e l pueblo.

G i l .  Lesm es, S eñ or, es un hom bre 
m u y  flaco d e  entendim iento, 
y  tiene m u y  poco  mundo.

L e s m .  D em on io  y  carne á  lo  menos 
no  m e faltan.

G i l .  P o r  lo  qual
Sil propasó á algún exceso 
con M arcela  su muger, 
mas no  tanto com o creo 
imagináis.

L e s m .  Si Señor;
y o  soy un bab ieca , es cierto, 
poro no soy tan m alvado 
com o d icen  : con  mis zelos 
mas no pude ; e l T io  G il,
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sinqnlt.ar p izca  ni pelo, 
os d irá to d o  : b ien  hayan 
los ' I  ios que por sus nietos 
saben en  las ocasiones 
sacar la cara : m il besos 
le  he d e  dar si de esta salgo.

A n d .  C a lla  , y  prosigue.
G i l .  E n  efecto ,

desde que Lesm es casó 
puso en un encerram iento 
á M arcela ; solo al alba 
salía para ir al T em p lo ; 
con  nadie sino conm igo 
hablaba;;-

L e s m .  V ir g e n  del pero
á m uy buen puerto he ¡le g a d o !

G i l .  E n  los dos años y  m ed io 
qu e ha que está casado , solo 
nos d ió  por m antenim iento 
cec in a , pasas y  arroz.
S e  leva n t.s  D o n  A n d r é s  i r r i ta d o .

A n d .  Basta , basta , que no  puedo 
tolerar m a s ; perro  infame, 
lo  pagarás ; al m om ento 
qu e le  corten  la joroba 
con  un tajan.

L e s m .  Santos c ie los ! d e  ro d illa s , 
p or D ios, Señor, m am a-paja 
b u ey  d e  A rge l.

A n a .  C ó m o  perverso 
d e  esa manera profanan 
tus labios m i nom bre regio?

L e s m .  M isericordia , Señor, 
qu e y o  no sé lo  que pienso 
n i que d igo  : M o ro  afable 
suspende , a y  de m í ! e l horrendo 
suplicio , asi en esas barbas 
d e  choto  jamas un pelo  
cano crezca , y  tus vigores 
lleguen desde aquí á Marruecos; 
y o  lo  d o y  por rec ib ido ; 
bastante joroba creo 
m e quitas en  mi muger. 
m oro noble , m oro excelso, 
m oro el m ejor d e  los moros 
qu e de las moras nacieron, 
p o r  la anima condenada 
d e  tu p a d re , ó  d e  tu  abuelo,

por_
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p erd o n ira e , y  sino basta, 
que sea p or  e l treaiendo 
zancarrón d e l gran M ahom a 
que está ard iendo en  los infiernos.

L o s  M o ro s . D esacato , desacato, 
que muera.

M .z r c .  S eñ o r , si puedo 
a lgo  con  v o s , perdonadle, 
que no está en sí.

A n d .  L o  con tem plo; -
p ero  aun q iu n d o  asi no  fuese, 
bastaban solo tus ruegos 
para m ucho mas. M arcela, 
tu  serás d e  este m i R e j 'n o  
Señora; tu voluntad 
será la le y  que primero 
se obedezca  en todo  A rge l, 
que hacerte m í esposa quiero 
y  entre delicias inmensas 
d e  toda tu vida el resto 
p.isar.is: llega á mis brazos.

Se .t r ro ja  L e s m e s  p r e c ip t t . iJ o  , y  
p o n e  e n  rn e d h .

L e s m .  E so no , v iv en  los ciclos; 
aunque trece m il jorobas 
m e corten , y  luego e l cuello, 
qu e soy su m arido y o .

A ' i d .  Bárbaro v i l , este acero.
A ^ . i r r a d o  L e s m e s  d e  M .i r c e l .t  , se 

defiende con ella. 
ha de  dar justo casrigo, 
á tan loco  atrevim iento.

A ír r í ' .  Señor?
A n d .  E n  vano m e ruegas.
M a r c .  A d vertid .
A n d .  N o  considero, 

si no m i venganza sola.
L e s m . Aunque todos los podencos 

d e  A rge l se ju n ten , dexarla; 
no  en mis di.is.

C om o  perros, d ía s  M o ro s .
m irando d e  esta manera 
mis ultrajes manifiestos 
os detenéis ? separadlos 
al instante. los a p a r ta n .

L e s m .  Y o  cum pliendo 
con el honor que adquirí 
entre los  navos d e  O v iedo ,

; mas y á  en  vanosabré m o r ir ; 
porlio .

A n d .  Ahora e l sangriento 
castigo.

V d  d  d . i r le , y  se in te rp o n e  M a r c e la .
M . i r c .  Suspende d  golpe; 

p o r  las lagrimas que v ierto , 
por ios suspiros que cxálo,
G ran  M a lio m a d , te  lo  ruego.

A n . 1. Qué-fuerza tienen tus voces 
qu e rem itirlas no puedo!

L u e .  H erm an o , si la venganza 
solic itas , no es el rem edio 
m ejor el darle la muerte.

A n d .  Pues qual?
L u c .  E l que esté viendo 

que enamoras á M arcela.
L e s m .  D e l dem onio es e l consejo... 

que se p ierda una coroza, 
tan bien merecida?

A n d .  Pienso
que dices b ien  , al instante 
todos los cautivos sueltos 
anden p or  don de quisieren; 
regaladlos con  esmero, 
y  á ese v i l , á la M azm orra 
mas honda llevad lo  lu ego , 
d on de  solo pan , y  agua 
sea todo  su sustento: 
y  ahor.1 M ;irce 'a  hwmosa, 
v en  conm igo.

M . i r c .  Y a  o l^ d eb co .
A n d .  Seguidm e todos.
L n t r a n s e  to .io s , y  q u e d a  "Don L e s m e s

culi dos ,  ó  m a s M a ro s  que U  cubren  
e l ro stro  , y  d ice.

L e s m .  V in agres ,
aunque todo  e l universo 
se conjure, en mi constancia 
no  encontrareis m ovim ien to, 
que he s ido , y  tengo d e  ser 
lo  m 'snio que m e parieron, 
aunque me muera de rabia, 
y  no  encuentre mi sustento 
en los elementos quatro, 
agu a , v in o  , pan , y  queso.

I
»
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J O R N A D A  T E R C E R A .

M u ta c ió n  que re p re s e n ta  u n a  M a z ­
m o rra  , y  en e lla  sentad o en u n  

v a n q u illo  D o n  L e jn ie s  :  de  
c a u tiv o .

L e s m .  E n  esta obscura M '^zmorra, 
á do fld c  mi m ak  suerte, 
n i j  traxo ú csiicrar la muerte 
sin que n d ie  me secorra, 
teugo en continua camorra 
d  ju ic io  que D ios  m e d io, 
y  de quanto m e pasó, 
solo estoy considerando 
en  qué estaria pensando 
d  perro qué me engendró?
Joroba es ser jorobado, 
joroba m i ambre esquivo.
Joroba e l \’«rm e  cautivo, 
y  joroba el ser casado; 
joroba estar arriesgado 
á llevar un par de sobas.
Joroba, y  no  d e  las bobas 
mis zeíos pasión violenta, 
con que sacada la cuenta 
tengo  encima seis jorobas.
Q u e  hará ahora mi m ugen 
entre estas malditas gentes, 
la pondrán paños calientes 
p o r  que m e llegue á vender... 
e l la , v iéndose querer, 
pensará que es patíirata, 
y  si el M o ro  bien la trata 
y  con  gustos la consuela, 
lo  irá sigu iendo M arcela, 
com o muía d e  reata.
Q u an do á m í idea presento 
d e  tanto mal la fie reza , 
se me pone la cabeza 
com o m olino d e  vientos 
en m i tom e su escarm iento 
e l hom bre mas advertido , 
pues de todos embestido, 
m e veo  por ser tozu do, 
entre accidentes de v iudo 
con  achaques d e  marido.

ru id o  d e n tro  y  sale M o ro .
M as si c l o id o  no m iente
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parece que abren la puertas 
quien será, un M oro  parece 
y  d e  ruin traza perversa, 
con  una cesta en  la mano.

M o r o  j .  Crcstian ilio estar sin pena, 
que aqui traer en cestilio 
d ivds ion  que dar á muelas.

L e s m .  U na , y  m il veces bendito 
el inventor d e  las cestas!

M o r .  Sentare, y  vamos com endo.
L e s m .  Ese vamos no  m e suena 

muy’  bien ; com ete y o  solo 
y  esrar.ís d e  centinela 
tu entre tanto.

M o r .  E n  m u v von  hora.
L e s m .  V é  sacando lo  qu e encierra 

la cesta.
M o r .  A q u i tener pan.
L e s m .  Y  es blanco ! V ir g e n  d e  Regla ! 

lo  h-iceis con p ez  , y  resina?
M o r .  C o n  alima banca , y  l'resca.
l e s m .  A s i tengas la salud: 

y  por c ierto  qué blandea! 
qué tierno ! d e  un panetazo 
á rom perlo m e atreviera 
al c.ib.’.Ho del R e tiro  
con ser d e  b ron ce , una pierna; 
y  este puchero qué tiene?

M o r .  A lcu zcu z . ,
L e s m .  Santa Q uitería!

cuz ;  cu z  ? M o ro  ó  d iab lo  piensas 
que soy perrillo  defa lJ .i 
á q  ulen todos cucuseau?
V no  hay mas?

I 'f o r .  N o  mas.
L e s m .  M u v  bueno: 

á 1.a menos no trager.as 
u m  lonja d e  tocino 
de quatro varas y  media?

M ’/ r . N o  com er toc in o  Atoros.
L e s m .  P o r  qué?
M o r .  N o  querer Pro feta  

Mahoma.
L e s m .  B ien  por m i vida: 

accrc.amc esa botella 
echaremos un tragito.

M o r .  T o m a r , y  bebes sin tonta, bebe,
L e s m .  P u f !  si esto es agua fria !

tu
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tu  eres m oro sin conciencia, 
agua le  traes á un hombre 
que ptiede d e  una carreta 
tirar m ejor que una muía? 
pues no  hay en A rge l tabernas?

M o r .  B eber v in o  estar pecado 
en m orer ía , y  cabeza 
cortar á todo  borracho,

L e s m .  Y  se consiente una tierra 
donde n o  com en tocino 
ni tam poco e l v in o  prueban ? 
m uchos serán mis pecados, 
pues es ta l la penitencia.

M o r .  Com es C resti.m ilio , é  bebes 
pron to  que estar m u y  depresa: 
A lcu zcu z  tener m u y bono 
con tr ig o  , pasa , cb en teca .

L s s m .  T r ig o ?  pues somos gorriones ? 
pasas? pues v o y  á la escuela?

M o r .  T u  estar un grande botbn.
L e s m .  Si m e apuras la pacieucia 

te he d e  poner e l puchero 
en  ios scs(K por montera.

M o r .  A  m é?
L e s m .  A  n  , y  á quantos moros 

d e  tu  traza y  tu  ralea, 
e l gr.tn cabrón d e  M aliom a 
engaña com o muñecas.

M o r .  Ser tu  brobon.
L e s m . T u  un panarra.
M o r .  H aré  te cortar orejas 

e l B ey .
L e s m .  Ñ i  e l b u ey  , ni la muía 

m e importan , y  si m e emperras 
te he d e  hacer d e  un puntillon:;-

S a le  G i l .  Q u é  es esto?
M o r .  Estar un babeca

este Crestian ilio , é  m ocho.
L e s m . Y o  m ocho con  tanta geta, 

y  mas pelambre que un oso 
encima d e  la mollera?

G i l .  M o r o , este an illo que ahora 
e l B e y  m e le d io  por seña 
te d i r á , que tra igo  e l orden  
d e  hacer to d o  quanto quiera 
con  este cau tivo ; entiendes?

M o r .  S í , si X an ior.
C U .  Pues despeja.

M o r .  Zalam elé. v a s !
L e s m .  T ú  , y  tu alma.
G i l .  Sobrino , y a  que franquea 

e l cie lo  ocasión d e  hablarnos, 

m ucho s ien to ::-a y  dura pena! 
ei traerte::- qué congoja í  
una notic ia :;- la lengua 

se m e traba d e  d o lo r !
L e s m .  T ío , dem onio , ó  postema, 

acabad , pues qué tenemos?
G i l .  L lo ra  , in fe liz  , tu  m iseria !
L e s m .  L lo ra r  ? si no tengo  gana.
G i l .  T n  m u ger::- rara traged ia ! 

qué quieres::- son unas cosas:;- 
tu  muger;:- vaya  , aunque quiera 
d ecírte lo ::- s í ; no es nada:;- 
tu  m u ger:;-

L e s m .  D ec id  apriesa, 
que m e dan solo de oíros 
trasudores d e  cabeza .

G i l .  T u m uger::-
L e s m .  H a y  tal machaca ? 

v ie jo  m aldito reb ien ta ; 
se m urió ?

G i l .  P luguiera al c ie lo !

L e s m .  An tes ciegues que tal veas: 
chochísimo begestorio 
pretendéis que e l ju ic io  pierda?

G i l .  A y  in fe liz !
L e s m .  D a le  bola, 

á que os rom p o  la sesera 
si no acabais ?

G i l .  Pues lo  quieres, 
desventurado, asi sea.
T u muger h o y  mismo, h o y  mismo 
si es que D ios  n o  lo  rem edia,
(q u e  al joarecer no  lo  ha rá )  
sera jurada por R eyn a  

d e  A r g e l , dándo le lan u n o  
al B e y  , que dispone ñestas 
á su nuevo matrimonio: 
y  á t í Lesmes te  sentencian, 
por grande extraño favor 
á que estés en Jas galeras 
rem ando mientras v iv ieres.

L e s m .  Pues es una friolera ! 
pero , S eñ o r , vamos claros, 
consiente en e llo  M arcela ?

G i l .
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G i l .  Y o  no lo  se ,  pero c rco .„
L c s m .  E n  D io s , y  no m as ; ah p e rra ! 

m i m uger que m e quería, 
aun mas que á un do lo r d e  muelas 
resuelve volverse mora? 
pues no sabe que en  conciencia 
y o  soy  suyo com o hay viñas, 
ella es m ia com o hay brcbos, 
y  que en tanto y o  v iv iere , 
no  puede ser n i aun tornera 
d e  M on jas , si y o  no quiero? 
pues quien le H.i dado licencia 
para casarse dos veces? 
pues no  sabe que si llega 
la Inquisición  á pescarla, 
p o r  calles, y  callejuelas 
saldrá con un capirucho 
d e  cartón en  la  cabeza,

Í’  U  tirarán alegres 
os muchachos d e  la escuela 

tronchos d e  b e r z a , y  pepinos 
to m a tes , y  berengenas? 
y  á mas d e  esto decís T io ,  
que tengo  d e  ir á galeras 
in  sa:cula szcu lorum , 
con  que sacada la cuenta, 
encaja lo  d e l adagio, 
sobre aquellos penitencia.
E n  qu é hora nació, Señor, 
m i joroba lastimera?

G i l .  Y  qu é quieres que le hagamos? 
L e s m .  Y o  desacerlo quisiera.
G i l .  A liora  bien , y o  traigo e l orden 

d e  llevarte á la presencia 
d e l B ey .

L e s m .  N o  sabéis á qué?
G i l .  N o  por c ierto .
L e s m .  Y  á  M arcela , 

no habéis visteé 
G i l .  Si.
L e s m .  Y  que osd ixo?
G i l .  Q u e  lastima la tuviera.
L e s m .  Y  á m i no?
G i l .  N o  por m i vida.
L e s m .  M ald ita  sea su lengua; 

pues que mas d ecir  podi.a 
si en m i m azm orra estuviera?

G i l .  E a ,  vám onos n o  culpe

»5.
e l B ey  la tardanz.i nuestra.

L e s m .  Ést.ils en  vuestra camisa,
T io  G il ? habíais d e  veras? 
y o  ir á v e r  á ese perrengue 
segunda vez?

G i l .  E l lo  es fuerz.i.
L e s m .  N o  hallareis alguna escusa?
G i l .  M i discurso no la encuentra.
L e s m .  D ec id  que es toy  indispuesto.
G i l .  Y  d e  qué?
L e s m .  D e  inapetencia.
G i l .  Y  si no se satistace?
L e s m .  D e c id  que tengo  jaqueca, 

y  una listula en  un diente 
que m e hace ver las estrellas.

G i l .  D exa lo ca ra s , y  vamos.
L e s m .  V a m o s , p u e s : c íe b s  paciencia} 

si e l m oro hace d e  b s  suyas 
y  en castigarme se empeña, 
tom aré d e  buena gana 

que m e corten las orejas. v a n s e .

S a ló n  M o r is c o ,  y  sa le n  D o n  F r a n c i s ­
c o ,  y  e l D u q u e .

F r a n c .  Supuesto que b  ocasión 
la oportunidad franquea 
d e  hablaros, hum ildem eote 
le  suplico á V .  E .  
que se sirva d e  escucharme.

I > i t q .  Q u é  h a y  en  que serviros pueda? 
habladrac con  confianza, 
pues con ozco  vnestras prendas, 
y  d e  m i afición con tem plo 
que teneis seguras pruebas.

F r a n c .  C ada dia m e ponéis 
en obligaciones nuevasi 
y  después d e  daros gracias 
p o r  tan conocida deuda, 
sabed , S eñor, que ren d ido 
á la apacible belleza  
d e  D oña R o sa , en m i alma 
siento las agudas flechas 
del rapaz ven dado niño.
L a  he declarado mis penas, 
con  aquella tim idez, 
d e  un amante que respeta 
e l decoro  d e  su dama, 
con  la mas pura fineza

D o y o -
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o y o m e  ; pero obligada 
d e  su v irtud  y  modestia, 
y  d e  la veneración 
que os dedica , con honesta 
resolución m e previno, 
que en sus acciones e ideas 
DO tenia arbitrio alguno 
sin qne vos lo  consintierais, 
y  asi que en e llo  apelase 
lu ego  á la aprobación vuestra: 
p o r  esto pues.

D i u j .  D o n  Francisco,
n o  sabéis quanto m e alegra 
en  vos e l term ino hidalgo, 
tan  prop io  en vuestra nobleza, 
y  en Rosa , la  sujeción 
qu e  á m i voluntad demuestra.
Y o  apruebo con  to d o  gusto 
esta un ión, pues hallo en  ella  
«n a  proporción  m edida 
en  la c a lid a d , y  esféra.
D esde h o y  todos los aumentos 
vuestros corren p or  m i cuenta, 
y  no  sereis infelices 
quando m i persona medía.

F r i i n c .  V iv á is ,  generoso Duque, 
siglos y  edades eternas, 
porque vuestra fama ocupe 
e l ám bito d e  la tierra. m ú s ic a .

J ) n q .  Q u é  músicos instrumentos 
son lo  que suenan tan cerca?

F r ^ 7tc. L as  damas , Señor , sin duda, 
sigu iendo urd ida tela 
con tra  e l Z e lo so  D o n  Lesmes, 
á  su esposa la festejan, 
y  en  su obsequio d ivertidas 
vienen á vuestra presencia.

S a le n  c a n ta n d o  la s  d a m a s ,  y  M a r c e ­
l a  d e  m o ra  , y  D o n  A n d r é s

M t í s .  T ribu ten  alegres 
á Z o ra y d a  beüa 
e l fu ego su luces, 
sus frutos la tierra, 
e l ayre  sus soplos, 
p o r  que sean lisonja venturosa 
d e  su hermosura y  celestial belleza.

D u q .  Q u e  gallarda y  que bizarra, 
hermosísima M arcela,

con el A fr ican o  trage 
vuestra hermosura se obstenta!

M a r c .  Ese cortesano estilo, 
h ijo  d e  vuestra grandeza, 
solo en  vos pudiera hallarse, 
que prodigando finezas, 
sabéis mostrarlo galante 
sin que e l decoro  se oíenda.

A n d .  Sobre herm a'a está dotada 
d e  ingenio sutil M arcela: 
lastima es que un m ajadero 
dueño de esta alhaja sea, 
porque no sabe estimarla 
qu ien no supo merecerla.

L u c .  N o  sabes qu e e l mas ruin puerco 
la m ejor bellota pesca?

D u q .  Rosita b e lla , parece 
que te v eo  algo suspensa.

R o s . D on d e  quiera que estuviereis, 
rayaría en  desatenta, 

si vuestros merecim ientos 
no  arrebataran mi idea.

D u q .  Lisonjas á m i. Rosita?
R o s .  Y o  n o  alcanzo com o puedan 

llegar Señ or, las lisonjas 
don de la verdad  no  llega.

D u q .  Bueno está , y o  lo  agradezco; 
pero esas delicadezas 
guárdalas para quien tiene 
superior derecho á ellas, 
y  á qu ien la suerte embidiara, 
si en m i la  em bid ía cupiera, 
y o  creo  que bien m e entiendes: 
y  pasando á otra  materia, 
qué h a y  d e  D o n  Lesmes?

A n d .  Señor,
aqui ahora se le  espera, 
porque tenga con  su esposa 
una larga conferencia.

D u q .  M u ch o  recelo  Señora, 
que e l disimulo no sea 
com o la  Ocasión conviene.

M a r c .  N o  temáis que estoy  d is p a cs » 
á d ivertirm e á su costa, 
supuesto que se enderezan 
todas estas prevenciones 
4  hacer m i ventura cierta.

S a le  G i l .  Señ or, Lesmes está aqu?.
Duq.
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D u ^ .  Pues e l restirarme es fuerza 
D o n  Francisco , D o n  Andrés 
ven id  conm igo allá  Fuera.

SacATt do s M o ro s  d  L e s m e s  ven d a d u s  
los ojos.

L e s m .  S iem pre m e tapan los ojos 
donde quiera que m e llevan,
Y  esta gentuza conm igo 
juega á la gallina ciega.

M - i r c .  D exadnos solos ahora.
J .U C . S i , pero cantando sea. 
jVf.rrfe/. T ribu ten  , 8cc.
£ n t r . in s e  todos c a n ta n d o  , y  e n  ta n to  
d e s ta p a n  d  L e s m e s  d e  m odo q ue  v e a  

la s  D a m a s .
L e s m .  B o llo  coro d e  capones 

para unas Carnestolendas! 
mas qué m iro !

M a r c .  M e  conoces ?
L e s m .K % \ r\Q  te  con ociera !
M a r c .  E n  parte estam os, Esposo 

in d is c re to , don de veas 
d e  tus zelosas manías 
las fatales conseqücncias.
Este tra ge , que A fricana  
en  todo  m e representa, 
no  es e lecc ión  de mi arbitrio, 
precisión s í , d e  la fuerza.
E l  B e y  d e  m í enam orado, 
á este extrem o m e sujeta, 
y  porque sea su Esposa 
m e agasaja con  íineza; 
y o  no sé tom ar partido, 
y  en tai extrem o estoy  puesta, 
que si le irrito , mostrando 
constante m i resistencia, 
m e separará un cuchillo 
d e  los hombros la cabeza. . .
Si a c e d o , falto á quien soy 
y  asi quise que vinieras 
á verm e jx>rque tu  mismo 
te  desengañes, y  seas 
qu ien prudente m e aconseje, 
mas siempre echando la cuenta 
con q u e  tu suerte in fe liz 
siempre es forzoso que sea, 
porque si al m oro resisto, 
serás en  menudas piezas

d iv id id o  ; y  si le alhago, 
entonces vas á galeras.

L e s m .  Para es to , m uger nefanda, 
m e has traído á tu presencia? 
pues no sabes lo  que debes 
hacer sola por tí mssina ? 
casarte con otro  es risa, 
querer que y o  lo  consienta, 
siendo Asturiano machucho, 
es ped ir al o lm o  peras, 
m alo d e  tejas abajo, 
y  peor arriba d e  tejas.
V  en fin , ese infame m oro 
es t.an sin D ios  , ni conciencia, 
que quiere quebrar los quince 
m anoam ientosde la Iglesia?

M a r c .  Pues no sabes que los moros 
son d e  tan distinta secta, 
que tienen quantas mugeres 
mantener cada uno pueda?

L e s m .  Pues si un hom bre poderos» 
DO puede allá en nuestra tierra 
averiguarse con  una, 
cóm o harán ellos con  treinta? 
pero en fin , si él por tí rabia, 
y  á ser suya te condena, 
m orir com o corderita, 
y  rebientc la postema 
después por donde quisiere.

M .i r c .  Y  si v iendom e resuelta 
á resistir sus instancias 
valiéndose d e  la fuerza 
quisiere::-

L e s m .  Q u é  ha d e  querer ? 
calla , 6  te rom po las muelas 
d e  un manotón ; en  pensarlo 
solo , m e d i  en la c.abeza 
un crecim iento tan grande 
qu e  com o devanadera 
se m e p o n e , y  con  mi ju icio 
andan los sesos á vueltas.

M a r c .  Sosiégate ; y o  ha pensado 
que m ejor acuerdo fuera 
darle algunas esperanzas 
que entre caricias envuelta j;;-

X íJ W . Caricias? qué tal d ix iste ! 
n i aun eso qu iero M arcela; 
qué es qu erer! solo d e  o ir lo

D  2
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ei alma se m e fterrlcnga.

M c ir c .  Pues qué hemos tác hacer ?
JLesm . Ahorcarnos.
M a r c .  E so es cerrarnos la puerta 

á la libertad , que acaso 
proporcionarse pudiera 
con  la d ila c ión , y  asi 
sin que w  honra padezca, 
y o  liaré de form a que todo 
en  nuestro bien se convierta.
P e ro  d im e , si se loí;ra, 
y  volvem os á V a len c ia  
serás zeloso ?

L e s m .  M u ger

tengo una naturaleza
tan delicada y  cbisposa,
qu e  por mas que hago en vencerla,
en tocándola este triunfo,
se está en sus trece  ,  mas tiesa
que una torre.

M ^ r c .  V i l  tra idor, 
todavía  no  escarmientas 
d e  tu bárbara locura ? 
y  querías que volv iera  
y o  d e  nuevo á padecer 
con tigo  tantas m iseriasl 
pues no  lo  esperes, tirano; 
mas quiero cautiva y  presa 
pasar en  A r g e l m i vida.

O la ! S a le n  do s M o ro s .
lu ego  á la presencia 
de l B e y  llevad  á  ese ingrato, 
sienta su cas tig o , sienta, 
y  pues en  su error porfía, 
que sufra sus conseqüencias. x a s t ,  

í e s m .  Aguarda d iab lo con m oño, 
o y e  y  perdona al gran Bestia 
d e  tu  m arido , que e l pobre 
no  lo  que se pesca: 
fuese , y  d e só m e ; a y  d e  m í 1 
la garganta m e horm iguea,

Í á ¡arave de cordeles 
uele su circunferencia;

A y  miserable D o n  Lesmes, 
buena ger in ga tc  espera. va n se , 

'M s ta  in te r io r  d e  u n a  h u e r t a :  todo e l  
fo n d o  d e l  T e a t r o  lo ocupa u n a  f a c h a d a  
■interior con p u e r t a  en m edio  f u e  d á  á

u n a  espaciosa e scalera  d iv id id a  en dos
ra m o s . V a y a n  p o r  uno d e  ellos e l 

D u q u e  , D o n  F r a n c is c o , G H  , y  
D o n  A n d r é s .

D u q .  Pues y a  la tarde declina, 
antes que el rub io planeta, 
en  las ondas se sepulte, 
hágase la última prueba 
con  ese terco Asturiano, 
y  si porfía en su necia 
tem eridad , m i peder 
tom ará otras providencias 
m as g raves ,  para que cese 
la esclavitud d e  M arcela.

A n d .  Que' es lo  que pensáis Señor?
D u q .  Q u e  la autoridad suprema

d e  la justicia In form ada ,
d e  su caprichoso tema, 
con  una separación..»

F r a n c .  D e  otro  m odo  , m e parecen 
en vano quantas ideas 
practicam os, que e l ta l hombre 
es mas duro que una piedra.

G i l .  Sin em bargo y o  presumo 
que ha d e  ceder quando crea 
tan próxim o su castigo. ''
E s  ccáiarde aunque se muestra 
algunos ratos furioso, 
mas sus ímpetus se tem plan 
quando encuentra oposición.

F r a n c .  Q u e  le  diría á M arcela?
G i l .  N a d a  que fuera d e i caso.
D u q .  A  la verdad  que sintiera 

que oBstinado hiciese vanas 
todas nuestras diligencias, 
porque m e había propuestev 
que este d ia fin tuviera 
mas dichoso::- pero v eo  
que aquí mis Damas se acercan.

S a x a n  to d a s  la s  D a m a s  p o r  dos r a ­
m os d e  e scalera  c a n ta n d o .

M u s .  L a  hermosura d e  Z o ra yd a  
deidad  del A fr ica  bella, 
al tiem po que el sol se pone, 
á suplir sale su ausencia.

D u q .  N o  creeréis, M arcela  hermosa, 
quánta mi alegría fuera,
» i  D o n  Lesmes reducido

á
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á su acnerdo , en paz ícrena 
trocase vuestros martirios.

M ¿ t r c d .  En var>o, Señor , se espera, 
d e  quien razón y  castigo 
no  persuaden cosa buena.

T ¡ u q .  (^ué os d iyo?
M .i r c e l .  Y o  procuré

con toda maña y  cautela,
averiguar lo que baria
si acaso'líbre se viera,
y  m e respondió que no
se fiaba d e  su terca'
condición , porque en  llegando •
á tratar d e  esta materia
perdía el juicio.

Z > ry . A y  ta l lo c o !
C i f .  E n  fin , veamos si pega, 

y  reducirlo consigue 
esta dltim a e x j ’eriencía.

M a r e e }. P o co  tardará en  llegar.
D u q .  P u e s y o  escondido en la espesa 

frondosidad d e  esas ramas 
esperaré hasta quesea 
Ocasión para salir.

M a r c e l .  G uarde D ios á V .  E . v a t .
A  estos versos y a  e stá n  en l.t  escaier.t 

los M o r o s  , y  L e s m e s .
F r a n c .  Si un poco  mas se detiene 

e l D uque , la estratagema 
corría riesgo, porque

£a van entrando en Ja huerta 
s guardias , y  el pobre Lesmes 

se distingue en  m ed io d e  ellas.
J -e s m . Q u é  a flig ido y  tem cioso b a x .  

baxo por esta escalera! 
quiera D ios qu e otra no  suba, 
y  la baxe mas apriesa, 
siendo m i pobre joroba 
lilla  poltrona á la  inmensa 
carga d e  un atroz verdugo 
que e l gañote m e retuerza, 
y  m e haga , a y  tr is te ! sacar 
bobos tres palmos d e  lengua.

A n d .  A cércate  bribonazo.
L e s m .  Y a  escampa, y  llueven  camuesas. 
A n d .  / 'u rqu e uo lo  merecíais

Íretendo d e  mi clemencia 
ir te  un.i prueba segura,

L e s m .  Q u e  un zaratan no te  d iera l
A n d .  Escúcham e; y o  prendado 

d e  la celestiid belleza  
d e  M arcelá . determ ino 
que b o y  misUio m i esposa sea; 
nadie podrá resistirlo 
si es que esiima su cabeza; 
y o  creo que acederás 
á esta unión ; y  porque veas 
qu e  en prem io d e  tu hidalguía 
d o y  e l pago á tu fineza,
Fatim a , m i am-.td.t hermana, 
y  en  m i reyn o  compañera, 
será tuya  ; te  harás m oro, 
qu e  e.'. precisa d ilig tn c la j 
pasarás aquí la v ida 
en  m il delicias envueltas 
verás que tu voluntad 
es  d e  tu deseo regla, 
y  que en to d o  A rge l lo  mismo 
qu e  la mia se venera.
D e  miserable cautivo 
t e  e levo  á la clase excelsa 
d e  am igo y  pariente m ío, 
dam e ahora tu  respuesta.

L e s m .  Señor , y o  soy  un pobrete 
hom bre d e  bastante flema, 
honrado com o  un G ayferos, 
lim p io  com o una espetera, 
christiano com o Español, 
y  Español mas que m i abuela.
E l  quirarme m i m oger. 
es cosa que n o  se hiciera 
con  el hom bre mas ruin, 
p o r  mas ruin hom bre que fuera; 
si pudiese descasarme 
sin f ili.ir  á m i conciencia, 
en verdad  que no  esperara 
á que TOS m e lo  dixerais; 
ser y o  m o ro , es im posible, 
que en  toda  m i parentela 
no h.ay p od en o  s , y  desciendo 
p or  v ir il linea recta 
de l m ismo D o n  R od rigo , 
y  Ja In fanta Merengúela.
V  pasando al o tro  punto,] 
y o  soy d e  traza tan fea, 

qu e  no  m e náro al espejo
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p o r  no  m orir d e  vergüenza: 
á  mas d e  e s to , m i joroba 
es cosa que tanto pesa, 
que no creo haya m iiger 
que sobrellevarla pueda; 
c o n  que á Fátim a eucaxarle 
este petardo , es quimera, 
y  exponerm e á muchas cosas 
que es m ejor que n o  se sepan; 
y  así d o y  á vm d . m il gracias 
p o r  los fa vores; mas crea, 
que aunque toda morería 
se con ju re, es friolera, 
que una v e z  que soy  casado, 
según d icen  en m i tierra, 
casado habré d e  m orir 
qu e  no es poca penitencia.

jfln .f. Q u é  es lo  que has d icho  v illano? 
con  tan loca desvergüenza 
ros tratas, y  mis piedades 
con  ingratitud desprecias ?
O la , m oros , al m om ento 
qu e le den  quatro docenas 
d e  palos.

í e s .  Pues por qué causa ? 
no m e pedisteis resDucsta ? 
no  os la d i bien c la ra , y  limpia? 
pues en  don de est.í la ofensa ?

Z a r .  Pues tra id o r , quando m i hermano 
te  con vida  con  m i diestra, 
desairando m i hermosura 
á  sus instancias te niegas, 
y  p o r  la ofensa preguntas? 
y  tu Señor, que debieras 
v e n g a r , com o propios tuyos, 
m is desaires, te  contentas 
tan solo con  que Je den 
d e  palos quatro docenas?

L e s m .  Q u é  buena m uger m e daba 
e l perro por compañera ?

Z a r .  Pues n o ,  hermano injusto , no, 
si con mas r igo r no  vengas 
mis u ltrages, un cuchiilo 
haré que acabe mis penas.

L e s m .  L a  tardanza es lo que siento.
A n d .  T ienes ra zó n : satisfecha 

F á tim a , qu iero dexarte, 
dad le dos tratos d e  cuerda.

Z a r .  Sean cinco por m i amor.
L e s m .  P o r  D ios  que esto v á  d e  veras, 

y  tengo e l alma entre dientes, 
según rechinando suenan. le cojen.

M .i r c c l .  E sperad: S eñ or, sí acaso 
os mcrecicí m i belleza 
alguna atención , os p ido 
qu e moderéis la sentencia.

A n d .  T u  súplica mi furor 
enciende mas , pues es seña 
e l ardor con que intercedes 
del amor que le  profesas: 
atadle á un árbol al punto, 
y  asaeteado muera.

L e s m . Pues soy  y o  San Sebastian?
R o s . Señor, á vuestra clemencia 

atended.
Toei. Perdón  , p iedad.
A n d .  N a d ie  por é l interceda, 

si no  qu iere d e  m i furia 
ser despojo en la palestra.

L e s m .  S eñ o r , y a  que he d e  morir, 
sabe D ios quanto m e pesa, 
sola una m erced os p ido, 
hacédmela por postrera.

A n d .  Q uál es ?
L e s m .  C om o  buen christiano 

y o  confesarme quisiera; 
venga  pu es , m i confesor.

A n d .  En don de se halla?
L e s m .  B ien  cerca ,

en L im a e s tá ; por él vayan , 
y  esperad hasta qu e venga.

A n d .  L o c o  , n e c io , temerario, 
pues es tanta lu  insolencia, 
con  este a lfan ge , y o  m ismo 
haré que pagues las penas 
d e  tu v il... tiro s.
pero  que salva 
la reg ión  del a y re  puebla 
d e  marcial confuso estruendo ?

S a le n  D o n  E n s e b io .
E u s e b . E n  la deliciosa huerta 

entra un v izarro  Español, 
según e l trage demuestra.

A n d .  Hasta saber lo  que quiere, 
suspéndase la sentencia.

E u s e b . boberaao B e y  d e  A rge l,
le
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le 'd . i  tin a  c a r ta .
Citas cartas de creencia 
te dirán que soy  enviado, 
pacílico d e  la excelsa, 
persona d e  nuestro D uque 
de Gandía.

J e s f n .  Buenas nuevas
te  d e  D io s , A n g e l mas qu e hombre, 
pues si tan p ron to no  llegas, 
y a  estaba en e l o tro  mundo 
quando menos.

A n d .  E m p ieza
á d ecir  lo  que pretendes, 
que por la farsa , y  las prendas 
del D uque que en todo  e l orbe 
heroico nom bre grangea, 
le  soy m u y  aficionado, 
y  haré pronto quanto quiera.

í . i is e b . Estos miseros cautivos 
que tienes en tu  presencia, 
nacieron en sus estados, 
y  los m ira con  paterna 
amorf'sa inclinación, 
p o r  lo  qual p o r  m ¡ te ruega, 
que p ia d o so , y  com pasivo 
su rescate le  concedas, 
sin reparar en e l precio, 
pues con  todas sus riquezas 
sale garan te , y  se ob liga  
á pagar quanto tu quieras:
E s to , gran B e y ,  te  suplica, 
y o  espero que tu  nobleza 
n o  dexará desairado 
á un hom bre de tanta cuenta.

A n d .  Para que veas cliristiano 
que en los moros tam bién reynan 
las leyes d e  humanidad, 
y  buena correspondencia, 
á pesar de que en  los o jos  
d e  esa esclava tengo  presa 
lá voluntad , á vencerm e 
m e resuelvo ; libres sean 
los  cau tivo s , sin mas precio 
que u iw  ¿mistad fina , y  cierta 
qu e d e l D uque solícito: 
vayan  todos á su tierra, 
menos este que reservo.

L e s m .  C a iga  sobre m í una resma

3 ^
d e  Sastres! Si esto es v ív i f  
mas que nunca y o  naciera!

£ u s e b . Y a  que la gracia concedes, 
sea gran & ñ o r  com pleta, 
y  participe D o n  Lesmes 
d e  rus piedades inmensas.

A n d .  N o  a m igo , ignorar no  puedes 
que es m arido de M arcela, 
y  que siendo tan hermosa, 
tan amable , y  tan hoaasia, 
la  trata com o un tirano 
lle vad o  de las sospeciias 
infundadas d e  sus zeios.
T o d a  la  natur.tleza 
dexaria y o  ofendida, 
perm itiendo que tan bella 
nauger volv iese á un m artirio 
tan bárbaro: la prudencia 
d e l D uque conocerá 
m i r a z ó n , que es manifiesta;
N o  ha d e  quedar sin castigo 
ese monstruo , y  en m i huerta, 
para tirar d e  las norias, 
será b ien  qu e y o  le  tenga.

L e s m .  Señ or, no  es bastante noria 
•cr casado i  E n  tus chancletas 
p on go  mi asquerosa boca, 
suplicando que consientas 
en  m í lib e rta d ; si acaso 
imaginas que á  M arcela 
la trataré com o siempre, 
te  engañas cóm o una bestia.
S ie n  escarmentado quedo; 
n o  quiera D tos que y o  vuelva 
á  dar ocasión n i causa 
para v o lv e r  á esta tierra, 
que ella  puede no  ser mala, 
pero á m i , bien m al me prueba; 
y o  juro á quanto jurable 
p u edo  jurar en conciencia, 
n o  teiicr zelos jamas, 
qu é es zelos? v id rios  , n i puertas, 
zelosias , cerraduras, ni candados, 
habrá en m i casa jamás: 
y  hasta co fres , y  gaberas 
don de fen go  e l corazón 
rebuelto  con la moneda, 
estarán d e  par en par

aun.
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aunqne en pelota me vea.
Q ueréis mas? si mas qnereís, 
d ec id lo  p o r  v ida  vuestra, 
y  si y o  no  lo  cumpliere, 
que se m e quiebren las piernas.

A n d .  M e  engañas?
Z ííO T .Q u é  es engañar?
A n d .  M ira  que si no te enmienda* 

te iré á buscar.
L e s m .  N o  hayas m iedo

que y o  m e exponga á esta fiesta.
A n d .  Sed todos d e  e llo  testigos.
X ^ s m .  S i , S eñ o r , testigos sean 

y  también acusadores 
si no  hiciese v ida  nueva.

A n d .  Pues ahora y á  que falta.
S a ¡€  D i i q .  E l  dar fin á tanta escena.
X ^ s m .  Q u é  m iro ! por San C ir ilo  

qu e es e l D uque ! si son estas 
fantasmas d e  los infiernos? 
e s to )' tem blando d e  veras.

D u q .  N o  os adm iréis, y  atendedm e. 
Para  haceros v e r  , quan ciega 
teneis ü  razón , dispuse 
qu e tantos sustos os dieran.
É n  G andía  estáis D o n  Lesmes, 
y  en m i quinta , qué os altera? 
estos disfr.izados moros 
son mis c riados ; toda esta 
f ic c ió n , solo se ha ordenado 
á curaros d e  la necia 
pasión celosa que tanto 
es d e  vuestra honra en  ofensa; 
m irad pues que vanamente 
atormentáis a M arcela, 
pues á pesar d e l cu idado 
y  d e  tantas diligencias,

por ser vos, tan caprichoso 
j ’á la creisteis agena.

X í s m .  Jesús! Jesús f se m e quiere 
caer la cara d e  vergüenza! 
fresco com o una lechuga 
he qu ed ad o ; y o  Señor...
T ío G il... m uger_. M arcela...

, vaya  si no se qué liablar!
D u q .  Proseguiréis con  la tema.
X e s m . N o  Señor,

lo  que d ixe  á ese babieca 
d e  m oro tu rco, ó  christirno 
cum pliré al pie d e  la letra.

D u q .  A d v e r t ía  si no  lo  hiciereis 
que no  veréis á M arcela 
jam ás, y  que y á  em peñado 
serán mias sus ofensas.

X e s m . Está b ie n : D ios d e  m i alma!
T > n q . Pues d e  esta verdad  en prueba 

abrazad á vuestra esposa.
X e s m . Eso si.
M a r c .  Cesó mi pena.
X e s m . N o  me aprietes la joroba, 

m uchacha, que m e rebientas.
D u q .  V o s  D on  E ran c isco , la m an » 

dad á  Rosa.
F r a n c .  Y o  con  ella 

ie  daré e l alma también.
F o s .  \ í i  d icha ha sido com pleta.
L u c .  Y  d e  la pobre Lucia , 

nadie en el m undo se acuerda?
T > u q . Y o  seré tu  protector, 

y  á todos Ies daré pruebas 
d e  m i g ra titu d , y  ahora 
para com plem ento resta...

To d o s , Q u e  perdone e l auditorio 
los yerros de la C om ed ia .

Se bailará en la Librería de Castillo .¡frenie San Felipe el Real-, 
en la de Cerro,  calle de Cedaceros 5 en su puesto ,  calle de Al­
calá \ y en el del Diario ,  frente á Santo Tomas : su precio dos 
reales sueltas  ̂ y en tomos en pasta á 20 cada uno j  en 

pergamino á 1 6  , y  «  la rústica á ,  y por doce­
nas con mayor equidad.
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